
En una sociedad organizada en la felicidad de 
todos, en la cual la felicidad del individuo se 
base en la utilidad social de su labor, resulta 
evidente que todos sus componentes se esforzarán 
en seleccionar un trabajo proporcionado a su 
capacidad y que la meta de su vida estará orien- 
tada por la idea-fuerza de realizar este trabajo 
de un modo más perfecto cada día, a fin de que 
la obra que resulte sea más y más útil a la co- 

munidad. De la plétora de producción útil que 
debe resultar de esta armonía natural de las 
funciones, dependerá el orden libre y progresista 

del   nuevo   ccnvivir. 
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En tal medio, la ley moral del deber de traba- 
jar, conducirá al individuo a un deasrrollo in- 
tenso de sensibilidad social. El egoísmo será cada 
vez menos conocido; el goce individual «ola podrá 
lograrse con las vibraciones reflejas del goce ge- 
neral de los semejantes, repercutiendo en lo cons- 
ciente de cada ser. El individuo ya no podrá 
colocarse frente a la sociedad, puesto que la 
sociedad no le ataca con el trabajo inútil y per- 
judicial de sus miembros y la pasividad econó- 
mica del individuo sano será imposible. Su pasi- 
vidad intelectual sólo se explicaría en el supuesto 

de   que   los   hombres   nacieran   sin   cerebro. 

Fosco  FALASCHI 

La situación en España 
DURANTE unos días, la Pren- 

sa francesa ha ¡do dando 
noticias que se recibían dé 

España, conmentándolas y sa- 
cándoles el jugo que interesaba 
a la tendencia política de cada 
diario. 

Por nuestra parte, en el nú- 
mero anterior de «CNT» ha- 
cíamos referencia a las detencio- 
nes practicadas y a la explosión 
de varias bombas en la capital 
de   España. 

Antes de aventurarnos a emi- 
tir juicio alguno, necesitábamos 
orientarnos. Y para ello, nadie 
mejor que los que se encuentran 
en el corazón mismo de los 
acontecimientos. 

La impresión que de las noti- 
cias que han ido llegando a nos- 
otros hemos sacado, es comple- 
jísima. Tenemos la convicción de 
que nos encontramos ante una 
serie de hechos que tienen su 
origen principal, en el temor del 
gobierno franquista a lo que él 
supone se prepara para la pri- 
mavera próxima. 

La realidad interior dista mu- 
cho de ser el lago de aguas 
tranquilas que dejan ver los dia- 
rios controlados por el régimen. 
Hay un sordo malestar, del que 
se han hecho eco los dirigentes 
sindicales en una reciente reu- 
nión de mandos. Malestar ori- 
ginado en las consecuencias del 
famoso Plan de Estabilización, 
que pesará exclusivamente sobre 
el proletariado y la pequeña bur- 
guesía, el pequeño comercio y 
el artesanado. E! régimen fran- 
quista siente incubarse un grave 
abceso que se va formando y 
que probablemente ha querido 
abrir provocando motivos para 
proceder a arrestos en masa de 
centenares de personas, cuyas 
actividades eran sospechosas para 
la Policía y sus poderosos auxi- 
liares: los hombres del Opus 
Dei, por todas partes infiltrados. 

La represión, inaugurada con 
ia detención del joven Goytiso- 
!o, ha alcanzado todas las regio- 
nes de España. Se habla de de- 
tenciones masivas en Santander, 
Zaragoza, iPaís Vasco, Asturias, 
principalmente en Gijón. En 
Cataluña hay muchos detenidos, 
que pertenecen a todas las cla- 
ses sociales: obreros, estudiantes, 
abogados; de todas las tendencias: 
simpatizantes comunistas, catala- 
nistas, sindicalistas, anarquistas, 
simples católicos de izquierda o 
considerados   »tib¡os». 

Y las bombas solo han esta- 
llado en Madrid, en lugares ca- 
prichosos y absolutamente absur- 
dos, como son la Alcaldía y el 
Museo del Prado. Por otra par- 
te, ha surgido ese misterioso Di- 
rectorio Ibérico de Liberación 
que se ha reclamado autor e ins- 
tigador de la distribución de esos 
artefactos. Al enlazar la exis- 
tencia de ese Directorio con la 
personalidad del capitán Bayo, 
ello ha dado pretexto a la Po- 
licía franquista para proceder a 
registros y detenciones de sub- 
ditos cubanos considerados sos- 
pechosos. ¡Como si la insurrec- 
ción en España debiera produ- 
cirse provocada por elementos 
enviados por Fidel   Castro! 

La impresión es, pues: o que 
el gobierno español da palos de 
ciego, deteniendo a diestro y 
siniestro, dirigiendo sus golpes 
en todas direcciones, o que, por 
el contrario, sus golpes son deli- 

• beradamente múltiples, porque 
pretende descabezar la oposición 
por todos lados, ya que por to- 
dos lados  la siente  manifestarse. 

Desde luego, el gran pretexto 
ha sido el VI Congreso del Par- 
tido comunista español, reunido 
en Praga, al que parece acudie- 
ron veinte delegados proceden- 
tes directamente de España. De 
los veinte, diez y ocho han sido 
detenidos a su regreso. A los 
otros dos no se les ha detenido 
porque no han regresado. Ello 
evidencia: o que entre ellos ha- 
bía quien les traicionaba, o que 

el propio Partido los ha lanzado 
a España como mártires en po- 
tencia. Los mártires son siempre 
necesarios para cimentar el pres- 
tigio de los movimientos políti- 
cos. 

De lo que se trata ahora es 
de que los planes del franquismo 
no se vean coronados por el 
éxito. Si lo que él ha buscado 
es anticiparse a los acontecimien- 
tos y descabezarlos; abortar los 
proyectos d,e protestas en cier- 
nes y eliminar a sus adversarios, 
enterrándolos por largos meses 
o años en cárceles y presidios 
— además, colgándoles el sam- 
benito de comunistas a todos, 
aunque resulte monstruoso con- 
fundir las múltiples apartenen- 
cias ideológicas y políticas de los 
detenidos — estos planes, la 
voluntad activa del pueblo es- 
pañol y de sus minorías más in- 
quietas y más conscientes ha de 
desbaratarlos. 

El franquismo, pese al viaje 
de Eisenhower y a los créditos 
otorgados por los Estados Unidos 
y por la O.E.C.E., atraviesa un 
momento muy crítico. Nos refe- 
ríamos antes a la inquietud pues- 
ta de manifiesto en los puntos 
elaborados por los dirigentes 
falangistas, presididos por el mi- 
nistro Solís, secretario general de 
Falange. De estos puntos entre- 
sacamos el segundo, tercero y 
sexto que dicen así: «2."—Ac- 
tualmente   se   ha   producido   una 

cierta situación de atonía en la 
producción, afectando masa unos 
sectores que a otros; 3." — Las 
representaciones sindicales creen 
que este es el momento opor- 
tuno de tomar medidas de reac- 
tivación, y estiman que si estas 
no se produjeran rápidamente, 
se podrían ocasionar delicadas 
situaciones, que desembocarían 
en el cierre de un gran número 
de Empresas,- y 6."—Existe te- 
mor ante el anuncio de nuevos 
cupos globales en virtud de la 
actual restricción de la demanda, 
que podría ocasionar graves que- 
brantos a diversos sectores indus- 
triales». 

¿Es que las «medidas de re- 
activación», en lugar de tradu- 
cirse en saneamiento de la eco- 
nomía y planes de intensificación 
de la producción, buscando nue- 
vos mercados — cosa harto di- 
fícil, porque el mundo está sa- 
turado de productos fabricados, 
aunque haya millones y millones 
de seres humanos que en Asia 
mueren de hambre — se han 
traducido, para el sistema mili- 
tar-policial de España, en deten- 
ciones en masa de cuantos pue- 
den aprovechar el malestar, la 
crisis, el descontento, canalizán- 
dolos contra la dictadura? 
. En todo caso, estemos atentos 
a las noticias de España y apres- 
témonos a ayudar al pueblo es- 
pañol en las nuevas luchas que 
se están  incubando. 

NOTICIAS COMENTADAS 
PUBLICIDAD INTERESADA 

Hace unos días, nos llamó la aten- 
ción la publicidad dada por Ca Pren- 
sa franquista —toda la Prensa española 
es franquista—< a una conferencia pro- 
nunciada por Alvarez del Vayo en Mé- 
jico. Con títulos respetables leímos en 
«La  Vanguardia»: 

«ALVAREZ   DEL   VAYO Y LA 
POLÍTICA DE siGITACION 

PARA  ESPAÑA 

O nos resignamos a ver pasar los años 
o  actuamos  con  más  dinamismo.» 

Al cabo de ocho días, la charada 
nos era descubierta: ¡Se necesitaba jus- 
tificar públicamente la represión ini- 
ciada! El discurso de del Vayo y el 
Congreso de Praga! ¿Queréis mejores 
justificantes para encarcelar a diestro 
y siniestro y luego además tender la 
mano, diciendo a- los notreamericanos: 
¡Soy un tío! ¡Ya veis como yo desca- 
bezo Qa agitación comunista! ¡Unos 
cuantos milloncejos más, que bien ga- 
nados los tengo! 

¡Qué talento! 

EL   EXTRAORDINARIO 
OLFATO DE LA POLICÍA 
ESPAÑOLA 

Simultáneamente a la explosión de 
algunas bombas en _ varios lugares de 
Madrid, se encontraba el cadáver de 
un pobre muchacho muerto probable- 
mente manipulando algún explosivo. 
El cadáver se halló abandonado en una 
de las márgenes del rio Manzanares. , 
No creemos que llevase escrito ningún 
papel en el bolsillo diciendo: Tenía in- 
tención de hacer esto o lo otro. 

¡La policía española no necesita ta- 
les  indicaciones   para  adivinarlo   todo! 

EL TRIUNFO EN FRANCIA DE U*i~fj?&l£ 
PINTOR ESPAÑOL EXILADO 

La Prensa perpiñanesa — hasta el 
reaccionario «Indépendant» —> salu- 
dan con elogios los veinte años de 
residencia forzada en Francia y de 
trabajo encarnizado y de alta calidad 
artística, de un pintor que vino jo- 
ven y confundido con toda la masa 
exilada y que en la Cataluña fran- 
cesa ha visto cubrirse de canas su 
cabeza y afluir, sin buscarla, la 
gloria a sus sienes. Nos referimos a 
Manuel  Pérez  Valiente. 

Hoy  Manuel  Valiente  es un valor 

zadas y patrocinadas por la C.N.T. 
de España en el Exilio — son hoy 
cotizados entre los expertos en arte 
pictórico. Y Manuel Valiente forma 
ya escuela propia, independiente- 
mente de la llamada escuela de 
París (Picasso, Lobo, Clavé, etc.). 
Incluso la famosa fábrica de tapices 
de los Gobelinos le ha encargado 
un inmenso mural, «Los molinos de 
viento», escena del Quijote, destinada 
al Museo Nacional de la Tapicería 
francesa. 

gado al éxito, conquistado en noble 
lid, por méritos propios, sin renegar 
jamás de su condición de artista 
exilado y rebelde. 

Porque aparte sus dotes de artista 
pintor, Valiente se ha revelado como 
excelente poeta, dando rima a unas 
planchas dibujadas en los campos 
de concentración. Y estos poemas tie- 
nen un título: «Arena y viento». 
Y ellos son una evocación de esas 
arenas de Argeles, de esos vientos 
de tragedia que se llevaron tantas 
esperanzas y tantas ilusiones. 

Y la arena  tiene míanos 
Y pies 
Y anda 
Y golpea 
Y todo lo que como es arena 
Que quiere irse 
Que se va. 

Con lento paso de arena 
Sa va el pobre Juan Antonio. 
Por la verde lejanía 
Nace  un  barco  tenebroso 
Y en  el  centro  de  la playa 
Grita un hombre sin contornos. 

¡Salud, Valiente, pintor y poeta, 
que no reniegas de tu condición de 
refugiado y que la haces entrar, con 
cuanto ella expresa de miseria y de 
grandeza, en tu gloria creciente y 
segura! 

consagrado. Sus numerosos cuadros, 
de sello personal e inconfundible — 
nuestros compañeros han podido 
apreciar algunos en las diversas Ex- 
posiciones   de   Arte   español   organi- 

De los campos de concentración, 
donde sufrió frió, hambre, humilla- 
ciones sin cuento, como todos los re- 
fugiados, paso a paso, sin prisas y 
sin   claudicaciones, Valiente   ha   lie- 

FOTOTIPIA 
CNO tiene el vicio de leer, como 

otros tienen el de ir al fútbol, 
o así. Y uno, precisamente co- 

mo esos otras, compara y encuentra, 
a veces, coincidencias, sino de orden 
técnico de juego, sí de otra especie, 
muy   curiosa. 

Leía uno de estos días el núm. 109 
de la revista «Cénit» y, en ella, el 
artículo — que uno no se atreve a 
llamar «magistral» por temor a que, 
a uno, lo llamen pelotillero — de 
Peirats, que titula: «El héroe de la 
Revolución Española» y, como por 
azar uno ha tenido la suerte de re- 
cibir y leer casi a un mismo tiempo 
un libro ya venerable, en orden de 
publicación, donde uno — y otro si 
quiere — puede leer esto: 

«Pero sometida al reactivo de la 
crítica histórica ( la Historia Oficial) 
destiñese la policroma litografía... 

» Y del glorioso 2 de  Mayo  queda 

un motín popular, en el que chulos 
y manólas, aguadores y majas, hom- 
bres de navaja y castoreño, pueblo 
de faja encarnada y ropa parda, 
gentes de baja condición e ínfima 
clase, con desgarradas del Avapiés 
y de la Arganzuela, muchos picaros, 
tal cual estudiante de tuna y quizá 
algún cura (el que subraya es uno) 
lucharon contra los granaderos y 
mamelucos de Murat... 

»Porque en el 2 de mayo, ni la 
altiva nobleza, ni la tímida clase 
media, ni siquiera la milicia, como 
tal, mezclaron su sangre a la pró- 
digamente derramada por el pueblo 
bajo  de  Madrid. 

»Y desde el 2 de Mayo hasta Bai- 
len, apenas si un pequeño número 
de audaces guerrilleros y menguadas 
unidades del ejército regular defen- 
dieron el honor de la patria.» 

O sea que el 2 de Mayo, como el 
19 de Julio, fué el pueblo el que... 
Pero después de lo transcrito cree 
uno que, sin más comentarios, pue- 
de...  retirarse  por  el foro. 

Javier  ELBAILE 

iPiEsieos 
IDIEl CAMINC 

El hombre que vive con el negro 
vicio de la calumnia, irrefutable- 
mente, es un ser que solo desea al 
morir, dejar ese único recuerdo. 

La historia podrá ser adulterada. 
Mas, la verdad de los hechos nadie 
puede  cambiarla. 

Lo más original en el hombre con- 
federal ha de consistir, con toda no- 
bleza,  en  reforzar  nuestro  anagrama 
sin ninguna clase de artimañas. 

** 
El mundo, influenciado por gentes 

de condición perversa, desciende ver- 
tiginosamente por los senderos que 
lo conducen a la muerte. 

La  cultura,   eje de   la  civilización, 
es cada   vez   más desviada   hacia   el 
campo   oficial  del confusionismo  po- 
lítico. 

La UNIDAD es el sentimiento ín- 
timo de quien, en un gesto de sen- 
satez, se incorpora a la C.N.T. 

#■* 

La pedagogía racionalista ha de 
ser, en el futuro, el agua dulce que 
limpie la sangre moral de las gene- 
raciones. 

Dionisio   CRESPO 

He aquí la nota que fué publicada en 
la   Prensa  española: 

«El autor de uno de los atentados, 
un agente de los exilados españoles 
residentes en Toulouse, (?) resultó mortal 
mente herido a eso de las diez de ia 
mañana por liaber explotado en sus 
manos, antes de la hora, prevista, una 
bomba de la que era portador y que 
pensaba, depositar en el local de un 
centre de Falange sito en el N° 66 de 
la calle de Toledo. Se trata, al pare- 
cer, de José Ramón Pérez, de 27 años». 

¡Qué inteligente es la Policía en 
España! ¡Hasta sabían la calle y el N" 
donde la bomba debía ser depositada! 
No, si como sabuesos no hay mejores. 
¡Vaya  olfato! 

LA BANDERA 

DE LA TERCERA  REPÚBLICA 

¿No los sabían ustedes? Ya está pro- 
clamada la tercera república. Y como 
nuestros lectores se informarán en otra 
parle de este mismo número, sus colo- 
res son rojo, amarillo y verde. La ha 
proclamado  el Campesino en  Rruselas. 

Damas la noticia para que se entere 
el señor Cordón Ordás y tome las me- 
didas necesarias. En esta edad atómica, 
las cosas van a una velocidad descon- 
centarte. 

FRANCO, ADENAUER, 
LAS BASES DE 
ENTRENAMIENTO 
ALEMANAS  EN  ESPAÑA 
Y LA   BOMBA   FRANCESA 

Por si no hubiese bastante con las 
bases navales y aéreas de los ameri- 
canos, ha aquí el amigo Adenauer que 
se pone a coquetear con Franco. Pri- 
mero contratos colectivos de mano de 
obra española dirigida hacia la Alema- 
nia del Oeste. Después, tratados co- 
mfftik-'es. - {hora, , tratados i mtiitarvs, 
con H beneplácito' de los americanos, 
con vistas a establecer en España ba- 
ses de «entrenamiento» para los ale- 
manes. 

¿Entrenamiento de qué? ¿A qué lian 
de entrenarse los alemanes en España? 
¿Es que no se entrenaron bastante en- 
tre 1936 y 1945, ensayando sus armas 
y sus métodos, después de haber ensa- 
yado y entrenado Vos agentes y espías 
nazis? 

Si nosotros estuviéramos en la piel 
de los franceses, después de la explo- 
sión de la bomba A, estos entrena- 
mientos  nos parecerían  sospechosos. 

¡Pobre Francia! Si otra guerra viene, 
una vez más se encontrará convertida 
en sandwich, entre los Ardennes y los 
Pirineos, los alemanes del Este o del 
Oeste y los españoles! 

Otra cosa sería si en España hubiese 
un régimen liberal y amigo, hombres 
e ideas universales. 

(Pasa a la página 2.) 

IL€S VIA1ES DE NIKE 
|L señor Eisenhower, sin compasión para su trombosis coronaria, ha 

emprendido un nuevo viaje continental. Esta vez es la América la- 
tina la beneficiada por las visitas del Presidente de los Estados 

Cuidos. Cabe esperar que en el curso de esta gira de propaganda — sí, sí, 
es una nueva gira de propaganda norteamericana lo que está realizando, 
con admirable espíritu de personal sacrificio, el señor Eisenhower — cabe 
esperar, repetimos, que habrá de todo en materia de acogidas y recibi- 
mientos. 

A este efecto, recordamos el que obtuvo en Venezuela, hará unos dos 
años y medio, el vice-presidente Nixon, al que le cubrieron literalmente de 
escupitajos el coche en Caracas los obreros y los estudiantes. La cordial 
advertencia del gobierno uruguayo, «para el caso de que se hubiese ejecutado 
a  Chesmann»,  es un  síntoma  aleccionador.. 

Visitar la América del Sur el representante de la América del Norte, 
es escarbar en sangrantes llagas abiertas en la carne viva de muchos pue- 
blos. Todas las dictaduras americanas han sido apoyadas política y econó- 
micamente por Norteamérica. Aquellos pueblos que se han liberado de 
ellas, ha sido revolviéndose contra el tutelaje impuesto por el poderoso 
vecino, que mediatiza, por medio de la investidura de sus capitales y por 
la protección económica a los elementos más reaccionarios y menos escru- 
pulosos de cada país sudamericano, la  política  interior  de  los  mismos. 

Hasta el propio peronismo, en sus comienzos, contó con la adhesión 
popular por lo que representaba de no aceptación a la constante intro- 
misión yanqui. Y el secreto de la popularidad de Castra en Cuba reside, 
ante todo, en el valor con que ha plantado cara al capitalismo norte- 
americano. En Venezuela, el odio al colonialismo yanqui es inconmensurable. 
En México la opinión pública está también en frente de esa tutela odiosa, 
que representa la explotación de las masas obreras y el embargo moral 
para cuantos esfuerzos se intentan a fin de mejorar sus condiciones de 
vida. Unas cuantas películas mejicanas son el reflejo de este estado de 
ánimo, que no pueden paliar los esfuerzos conciliadores de López Mateos, 
deseoso de mantener relaciones de buena vecindad con su peligroso vecino. 
¿Quién olvidará ese magnífico film, ((La sal de la tierra», y ese otro alu- 
cinante reportaje, ¡(Raíces», con los que el cine mejicano ha adquirido 
carta de naturaleza artística entre todos los amantes del cinema revo- 
lucionario? 

Los que hemos visto de cerca la miseria en que se debaten esas masas 
humanas, todavía explotadas como legiones de esclavos, deliberadamente 
mantenidas en la degeneración y la ignorancia, embrutecidas por la religión 

, y el alcohol, sin ninguna tabla de salvación a la que agarrarse, pues hasta 
las poderosas organizaciones sindicales están podridas interiormente, cal- 
cadas en el sindicalismo norteamericano, con líderes que negocian con ellas 
y que sirven también los intereses de los grandes explotadores extranjeros; 
los que nos hemos inclinado llenos de compasión, impotentes y asqueados, 
ante el abismo de dolor y de atraso de esos pueblos, comprendemos perfec- 
tamente   que   las   minorías  más   evolucionadas   e   inquietas   —   estudiantes, 
intelectuales   de   vanguardia,   élite   reducida   del   proletariado       vean   en 
Norteamérica el principal ^tsponsable de que el progreso social y político 
:_ea tan lerjto en" esos países económicamente, sometidos * 'os que posean 
Sa riqueza de su suelo y de ■ su subsuelo. 

¿A quién pertenecen los pozos de petróleo de Méjico y de Venezuela? 
¿Las grandes plantaciones de Cuba? ¿Cuál es la fuerza económica que 
domina en el Brasil? ¿Costa Rica, Colombia, Panamá, Perú, Guatemala, 
Nicaragua, dé quién son vasallos? Del poderoso señor del Norte, a quien 
deben su poder político los dictadores y su fuerza económica los financieros. 

Si el señor Eisenhower quiere hacer ((du charme», como dicen los fran- 
ceses, y ganar moralmente a la causa del capitalismo norteamericano los 
pueblos de Sudamérica, anticipándose a Mikoyan y su compadre, lo primero 
que debería hacer es buscarse aliados y simpatías entre las masas obreras 
y las élites de vanguardia de esos países, liberalizando su política interna- 
cional, siendo, no el valedor de los déspotas, si no el protector y el defensor 
de las libertades... 

Pero para esa misión está mal situado el amigo Ike, después de su viaje 
a España, de sus abrazos con Franca y de ser el responsable directo del 
apoyo prestado por el llamado «mundo libre» — ¡oh, irrisión! — a la dic- 
tadura franquista.... 

A título de amarga consideración, terminamos esta crónica lamentando 
que la prudente advertencia ñecha por el gobierno uruguayo al Departa- 
mento de Estado de EE.UU. para el caso de que a Chessman se le hubiese 
ejecutado el día previsto, no hubiese sido hecha por otros gobiernos lla- 
mados democráticos de Europa, de Asia y de América antes de su paso 
por Madrid, los abrazos de Torrejón de Ardoz y las entrevistas de El Pardo... 

Federica  MONTSENY 

Seha ulsto y fallado en Barcelona un gran proceso conira la G.n.T. 
El día 13 de enero 1900 fueron 

juzgados por la Audiencia de ¡Bar- 
celona 22 procesados, todos miem- 
bros de la C.N.T., incursos en un 
proceso por «Actividades clandesti- 
nas, confección y reparto de Prensa 
y propaganda, incautación por la Po- 
licía de un piso en la calle Baños 
Viejos con material de imprimir, 
con todos los útiles correspondientes 
para la impresión de Prensa — for- 
mato clandestino — hojas subversi- 
vas, etc.». 

Esta era la acusación fiscal y he 
aquí, a continuación, los nombres 
y las penas a que han sido conde- 
nados todos ios incursos en los su- 
puestos «delitos» antes señalados: 

Fructuoso Grimaldo Moreno: con- 
denado a tres meses de arresto ma- 
yor; un año de prisión mayor; mil 
pesetas de multa y arresto de tres 
meses. 

Edgar Emilio Rodríguez: condena- 
do a tres meses de arresto mayor; 
un año de prisión mayor; 1.000 pese- 
tas de multa; arresto dos meses; 
tres meses arresto mayor; 1.500 pese- 
tas de multa y un arresto de 30 días. 

Dionisio Romero Miguel, Francis- 
co Hernández Diez, Antonio Arpal 
Jario, Nazario Arboles Royo, Rai- 
mundo Laguna Serna, Miguel More- 
no Pardillos, Juan Serán Rubio, Sa- 
turnino Aznares Gordo, condenados 
el primero a 4 meses de arresto 
mayor y  los  otros  a 3. 

José Pérez  Ortiz:   absuelto. 
José Herrero Andreu, Carmen Can- 

domeque Millán, Eduardo Muñoz 
Sánchez, Jesús Longas Casanovas, 
Antonio Díaz Casanovas, condenados 
a tres meses de  arresto mayor. 

Fernando Gallego Rodríguez, con- 
denado a 3 meses de arresto mayor; 
un año de prisión mayor; 1.000 pe- 
setas de multa y dos meses de arresto. 

(Manuel Germán Peralta y Mateo 
Andreu Casellas, condenados a tres 
meses de arresto mayor. 

Andrés Arpal Follares y Rafael Va- 
lero   Guillen,   fallecidos. 

José   Herbera   Rosan,  en   rebeldía. 
La multiplicidad de penas sobre 

varios procesados, es debida a la dis- 
tinción de los delitos, como represen- 
tación orgánica, confección de Prensa, 
reparto de propaganda y acción 
subversiva. 

La petición del Ministerio fiscal 
oscilaba entre los 2 y los 6 años de 
prisión mayor, pero -han quedado 
todos en libertad definitiva, pues la 
mayoría llevaba más tiempo de cár- 
cel que no les inflingió el tribunal 
de condena. 

Hay todavía pendiente el juicio 
por la caída de otra imprenta 
clandestina, en la cual están incur- 
sos, entre otros, los compañeros Ma- 
nuel Llatser y el desgraciado com- 
pañero Antonio Miracle, muerto trá- 
gicamente en Bañólas hace poco más 
de un mes. 

Brindamos estos datos a aquellos 
que pueden haber puesto y ponen en 
duda que la propaganda confederal 
que circula en España no es impresa 
y distribuida por los abnegados com- 
pañeros que, en el Interior, mantie- 
nen enhiesta, contra viento y marea, 
la gloriosa bandera de la C.N.T. 

EL  FIN  DE  GALINSOGA,   O  DONDE  LAS   DAN   LAS   TOMAN 

¡Con que catalanes de m...!  ;A ella te vas tú, zopenco, que en Cataluña 
hay   todavía   un   pueblo! 
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Notas sobre la historia 
del anarquismo eo Escaria 

— n — 
Fuede afirmarse que desde fines 

de   1898   hasta   1904   el   anarquismo 
— específicamente considerado — 
vive el período mas fecundo de su 
historia. Penetra en todas partes y 
en todas partes encuentra ardientes 
defensores. 

Después de publicarse con éxito 
sorprendente el primer diario anar- 
quista   que   el   mundo   ha   conocido 
— El Productor, que vé la luz en 
Coruña —, ha de seguirle muy de 
cerca Tierrra y Libertad, que apa- 
rece en Madrid, alcanzando tiradas 
inverosímiles si se tiene en cuenta 
la época y que los anarquistas son 
todavía en número reducido. Pocas 
veces han alcanzado tan pocos hom- 
bres irradiaciones tan amplias y tan 
vivas. 

A Tierra y Libertad diario, se debe 
una labor no igualada más tarde 
por ninguna de las hojas de propa- 
ganda diaria que ha tenido en sus 
manos nuestro movimiento. Goza de 
un predicamento que a casi medio 
siglo de distancia no resulta fácil 
comprender. Es el de mejor factura 
que se publica en España. Y lo mis- 
mo puede decirse con respecto a su 
información y a su contenido. 

En cuanto a la Revista Blanca, 
conquista .el derecho de entrada libre 
en unas zonas donde la tuvo siempre 
cerrada el anarquismo. Colaboran en 
ella, Unamuno, Dorado Montero, Ur- 
bano, Pérez Jorba y Cossío, entre 
otros muchos que escapan ahora a 
mi memoria. La Revista Blanca se 
convierte en orientación — que en 
algunos casos será fugaz y en otras 
duradera — de las inquietudes que 
fermentan en los cenáculos animados 
por aquellos a quienes se llamará 
más tarde la generación del 98. Ba- 
roja, Maeztu, Azorín, Camba y otros 
muchos más se llaman anarquistas. 
Por otra parte, los anarquizantes son 
legión. Es muy difícil tropezarse con 
un cultor de la hipérbole intelec- 
tualista que no lo sea. 

Merced a la perseverancia de So- 
ledad Gustavo y Federico Urales, al 
influjo de La Revista Blanca y de 
Tierra y Libertad, al calor que el 
subversivismo de extremísima izquier- 
da encuentra en- amplísimos sectores, 
el anarquismo llega a tener su tri- 
buna en el Ateneo de Madrid. Se 
logra que trepe a ella casi sin opo- 
sición. Se afirma a gritos que un 
Ateneo — Foco de Cultura — no debe 
sentirse extraño a nada de lo que 
palpita en el cerebro humano, por 
muy audaz que resulte. ¿Cómo formarse 
ahora idea de la pasión de fuego con 
que en todas partes se comenta el 
hecho y se habla de nuestros prin- 
cipios, incluso por algunos que más 
tarde, arrimándose al sol -que más 
calienta, los han combatido a san- 
are y íuego? Lasí grutas histriónu as 
no marcan con sil huella la Historia. 
Su recuerdo se borra con el tiempo. 
La huella la deja el anarquismo 
más cuanto mayor empeño se pone 
en crucificarlo y en cubrirlo de ig- 
nominia. 

La fiebre anarquista encontrará, 
individuelmente, su antitérmico en la 
adaptación indecorosa al medio. Pero 
la semilla queda en el surco y rom- 
pe poco a poco la costra bajo la cual 
permanece enterrada, hasta conver- 
tirse en tallo, en hoja, en flor, en 
fruto. Las prédicas anarquistas que- 
dan en el ambiente, como una cuña 
metida en la .razón y en la sensibili- 
dad de los hombres, sin que exista 
medio de destruir las influencias que 
andando el tiempo, ora lenta, ora 
precipitadamente, están llamadas _a 
ejercer. 

Las germinaciones son en cada 
época el producto del esfuerzo pre- 
sente al conjugarse con el esfuerzo 
pasado. En nuestro campo se prueba 
que ninguna contribución se pierde 
en la esterilidad — a despecho de 
cuanto digan las apariencias —, siem- 
pre  y  cuando  el  ideal   de  transfor- 

mación sea presentado con claridades 
meridianas y no cedan los que le 
sirven de escolta. 

La circunstancia de tener el anar- 
quismo libre acceso a la tribuna del 
Ateneo de Madrid, altavoz de extra- 
ordinarias resonancias, concede a los 
reprobos, a los contratistas del orden 
público,  extraordinaria  categoría. 

Constituye una gran victoria moral. 
Con ella recibe formidable impulso 
la labor propagandística. Se repiten 
y se multiplican las ediciones de 
folletos. Aparecen nuevas Revistas, 
Natura y Acracia entre ellas. Au- 
menta sin cesar el número de lecto- 
res de nuestras hojas semanales, 
apareciendo en Madrid, Barcelona, 
Sevilla, Valencia, Coruña, Cádiz, Al- 
coy, Zaragoza, La Línea, etc., etc. 

Los estudiantes de la Universidad 
de Barcelona publican también su 
periódico, dirigido y financiado por 
un hombre que más tarde alcanzará 
cierto renombre en la política cata- 
lana y será ministro del gobierno 
central de la Segunda República: 
Jaime Ayguadé Miró y no es una 
hoja anarquizante la animada por 
los estudiantes de Barcelona. Es ne- 
tamente anarquista. Y para que no 
haya duda posible, se titula «La 
Anarquía». 

De entre los políticos altos y bajos 
que conocéis, son muchos aquellos 
que podrían repetir la frase de Mario 
Aguilar: «Los que tenemos el orgullo 
de haber sido anarquistas...» Claro 
está que el orgullo de haberlo sido 
desaparece ante la vergüenza de ha- 
ber dejado de serlo. Pero otros, más 
a ras de tierra, llaman pecado de la 
juventud irreflexiva al hecho de ha- 
ber militado en el campo anarquista. 
Tal es el caso, por ejemplo, de 
Don Diego Martínez Barrio, que se 
sonroja desde su alta jerarquía cuan- 
do alguien le recuerda sus colabora- 
ciones en El Corsario, de La Coruña, 
dirigido por Alarcón y en El Proleta- 
rio, de La Línea, dirigido por aquel 
gran amigo de Salvochea que fué 
Ernesto  Alvarez. 

En ese ambiente saturado de anar- 
quismo estalla una polémica que se 
hace famosa, entre Soledad Gustavo 
y Leopoldo Alas (Clarín), cuyos efec- 
tos son iguales a los de muchos 
meses de propaganda oral y escrita 
incesantes. Lo mismo los trabajado- 
res que la flor y nata de la inte- 
lectualidad española la siguen con 
un interés de que no cabe dar idea. 
Tal acontecimiento es para nosotros 
como una Pascua Florida. Ya no se 
nos puede ignorar. Ya no hay quien 
se   atreva   a   negarnos   beligerancia. 

Clarín es reventado sin miramien- 
tos por nuestra Soledad Gustavo, 
desde unas alturas a que el bri- 
llante literato, tan orgulloso como 
reaccionólo, no creyó jamás capaz de 
elevarse y su antagonista,. El despe7 
cho de '.na derrota que lo fué eji 
toda la linea, reconocida espontánea- 
mente por tirios y troyanos, estuvo 
a punto de costarle la vida. Y Cla- 
rín, que había sido siempre uno de 
nuestros más sañudos e implacables 
detractores, poniendo en sus ataques 
destemplados toda la soberbia y la 
mala fe que le caracterizaba, no vol- 
vió a decir ni una palabra más con- 
tra el anarquismo. Al revés. Pasado 
algún tiempo hubo de afirmar en 
El Imparcial: 

«En esa tendencia tan combatida 
per todos, algunas veces a tontas y 
a locas, hay conceptos muy profun- 
dos, y campea en ellos un sentido 
nuevo de la justicia y de los valores 
representados por el hombre en la 
vida social. No es posible pronunciar- 
se contra esos conceptos después de 
pesarlos y medirlos con detenimien- 
to.» 

Acaso os parezca tan inútil como 
molesto el detalle de unos episodios 
que tanto nos hicieron vibrar en otro 
tiempo. 

Necesito  confesaros que  lo   apunto 

Noticias Comentadas 

LISBOA 
LA población lisboeta — exceptua- 

dos los agentes de policía y 
algunos centenares de partida- 

rios de Salazar — está indignada 
ante el gesto del embajador de Co- 
lombia, Arcesio López Narváez — 
que acaba de entregar a la policía el 
anti-salazarista portugués Fernando 
Miguel da Silva Porto. 

Relatemos los hechos: Fernando 
Porto consiguió evadirse cuando era 
llevado por la fuerza pública al 
Tribunal de Santa Clara, donde de- 
bía ser condenado «oficialmente». 
Libre de la vista de la Gestapo sa- 
lazariana, el fugitivo se personó en 
la residencia del embajador de Mé- 
xico, señor Leobarto Reinoso, y so- 
licitó el asilo del diplomático, que no 
vaciló en negarle esta ayuda sal- 
vadora. Apesar de la negativa, el 
fugitivo intentó entrar en la emba- 
jada de México, algunas horas des- 
pués, cosa que se le hizo imposible, 
a causa de que el edificio estaba 
cercado por la policía. Fernando 
Porto comprendió que ésta había sido 
advertida de sus pretensiones, cal- 
culando que el informador no podía 
ser otro que el señor Reynoso, em- 
bajador  de México. 

Malogrado su primer intento, diri- 
gióse a la embajada de Colombia, 
donde fué acogido y permaneció ocho 
horas. En el período de tiempo trans- 
currido entre su demanda de asilo 
al embajador de México y las horas 
que Fernando Porto permaneció en 
la embajada de Colombia, la famosa 
PIDE distribuyó por las embajados 
una circular que contenía la orden 
expresa del dictador Salazar, dirigida 
a los embajadores, aconsejándoles no 
concediesen asilo a los antifascistas 
portugueses. Fernando Porto se en- 
contraba desde hacía varias horas en 
la embajada de Colombia, cuando la 
circular fué entregada al embajador. 
Apesar de ello, Arcesio López Nar- 
váez, obedeciendo las órdenes del 
dictador, como cualquier funcionario, 
expulsó al fugitivo de la embajada, 
mejor dicho, lo entregó a la Policía. 

Fernando Porto recibió la orden de 
abandonar la embajada, con la con- 
vicción de que la Policía le esperaba 
en la puerta. Todavía telefoneó a 
la Legación du Cuba, pidiendo asi- 
lo, y a los pocos minutos un auto 
del servicio diplomático llegó; con- 
duciendo al secretario del embajador 
cubano para llevarse al fugitivo. 
Pero la PIDE, que había sido avi- 
sada, permaneció también en la puer- 
ta de la embajada de Colombia y 
raptó a ¡femando Porto PR prfc&efl- 
cia del ¡represenátnte di goma-no 
.abano. 

Cuando esta noticia fué publicada, 
ya el antifascista Fernando Miguel 
da Silva Porto estaba en la cárcel 
rigurosamente incomunicado. Se teme 
por su vida. El pueblo lisboeta hace 
responsable de lo que pudiera ocu- 
rrir a Fernando Porto, al gobierno 
de Lleras Camargo en la persona de 
su embajador Arcesio López Narváez, 

que está recibiendo multitud de car- 
tas y telegramas de protesta por su 
indigno gesto. El gobierno de Lleras 
Camargo tiene el deber moral de 
retirar su embajador representante 
en Lisboa, que en realidad está al 
servicio de la dictadura y que se ha 
portado como un vulgar delator. Esto 
está obligado a hacer el gobierno 
de Colombia, puesto que se presenta 
como democrático. Ningún ciudadano 
de sana conciencia residente en Por- 
tugal y principalmente en Lisboa 
puede silenciar este atentado al de- 
recho humano, cometido por un fas- 
cista, pues solo un fascista es capaz 
de cometerlo. De otra manera no se 
puede juzgar a un hombre — Arcesio 
López Narváez — que- desleal e in- 
humanamente denuncia y entrega a 
la sanguinaria Gestapo portuguesa 
un ciudadano indefenso. Esperamos 
que la denuncia que en estas líneas 
formulamos, sirva para que los hom- 
bres del mundo libre tomen nota de 
estos dos nombres: Leobarto Reynoso 
(México) y Arcesio López Narváez 
(Colombia), dos grandes colaborado- 
res de la policía de Salazar en Lisboa. 

Otras noticias: Ante el Tribunal 
Plenario de esta capital fueron juz- 
gados los oposicionistas Eernardino 
Pocas Lopes y José Duarte de Vale, 
acusados por la Policía de hacer pro- 
paganda subversiva. La tremenda 
confusión que existe en los medios 
salazaristas desde hace algún tiempo, 
han dado pretexto a la Gestapo por- 

tuguesa para encarcelar y torturar, 
en actos de venganza y de odio sin 
límites. Inventan- lo más absurdo y 
hacen lo imposible con miras a jus- 
tificar sus elevados salarios y con- 
seguir las buenas gracias del «jefe», 
que, cegado por su ambición de man- 
do, les permite dar satisfacción a 
sus  sádicos  instintos. 

Después del «juicio» de los dos 
antifascistas antes mencionados, otros 
se sucederán. La Policía tiene en prisión 
acusados de hacer y distribuir propa- 
ganda subversiva, destinada a per- 
turbar el orden y la «tranquilidad» 
pública, cinco oposicionistas más: 
Joaquín do Magalháes Pacheco, Nuno 
Alvarez da Silva, Henrique Guedes 
Vital da Silva, Elisio Humberto Gue- 
des de Carvalho y José Eugenio Soa- 
rez Moreira. 

Otros dos acontecimientos se han 
producido en esta capital: La deman- 
da de asilo del Dr. Manuel Sertorio 
(abogado de un grupo de prisioneros 
militares acusados de intentar derri- 
bar el gobierno de Salazar y amena- 
zado de ser detenido por la magní- 
fica defensa que de ellos ha venido 
haciendo) a la embajada del Uru- 
guay; y la evasión de dos presos del 
fuerte de Elvas, acompañados de un 
cabo del ejército encargado de su 
vigilancia. Los fugitivos formaban 
parte de un grupo comprometido en 
un complot  que  fracasó. 

Se dice en esta capital que Salazar 
piensa premiar al embajador de Co- 
lombia por los servicios prestados a 
la fuerza pública. 

Edgar RODRIGUES 

Desde Yanquilandia 

COMENTARIO: 

movido por consideraciones. La pri- 
mera, por estimar, acaso equivocada- 
mente, que su conocimiento es indis- 
pensable para comprender — y no 
tan solo a «grosso modo», o sea en 
líneas generales — los avances del 
anarquismo; la segunda, porque su 
evocación es para mí como un re- 
torno a los años mozos, a la primera 
etapa de una fiebre que llevo a 
cuestas, como mi único timbre de 
gloria, desde antes de cumplir los 
18 años. 

Disculpadme,  pues,  si  con  ello  os 
causé  molestia, y a otra cosa. 

Eusebio C. CARRO 

Las conferencias privadas en el puer- 
to de Acaguleo, en la ciudad de Méxi- 
co y Campo David, EE.UU., entre 
López Mateos," presidente de México, 
el general Eisenhower y su hermano, 
culminaron con la visita del primero 
a países sudamericanos, para suavizar 
los vientos glaciales en contra del go- 
bierno norteamericano con demostra- 
ciones hostiles, efectuadas, como se sa- 
be, por Venezuela, Panamá, y, hoy 
Cuba. Si Eisenhower encuentra bre- 
cha favorable, abierta por López Ma- 

•X-"'^takÍ^'í-¿t .gobiernos 
i.,i. «■^^í; «..-^W iodos que 

izó rra:í^V los EE.UU., movili- 
zarán   batallones   de   polizontes. 

La nueva política yanqui toma nota 
del viejo refrán «la cuña para que 
apriete ha de ser de la misma made- 
ra». 

Al valor-y fuerza que están desarro- 
llando ios pueblos iberoamericanos pa- 
ra abrir el camino de sus futuros y 
descubrir los negros abismos, para en- 
contrar las rutas de sus porvenires, El- 
senhoer los llama «elementos excitables 
y extremistas». 

Los áoonteciipientos de descontento 
en varios países hispanoamericanos, son 
los problemas recónditos, residuos lace- 
rantes, recuerdos de los hechos pasa- 
dos, que en los pueblos no fácilmente 
se borran, y, en lo presente, continúan 
sosteniendo el imperialismo económi- 
co y la influencia política. No olvide- 
mos* la caída del régimen de Arbénz 
en Guatemala, Batista en Cuba, la 
permanencia del tirano Trujillo en la 
República  Dominicana. 

«Elementos excitables y extremistas» 
¡se les llama a los pueblos por defen- 
der  los  recursos  de  manutención;   im- 

pedir la explotación, y la intromisión 
política! Entiéndase, que la libertad 
es necesidad humana para desenvolver 
la vida a su propio criterio; para rea- 
lizar las aspiraciones y disponer de los 
frutos del esfuerzo, el derecho de tra- 
bajar, de comer, pensar, amar. En su- 
ma, el derecho de vivir conforme a 
nuestras aspiraciones. 

Cuando la insurrección empieza a 
perfilarse en algunos países hispano- 
americanos', surge la obediencia de 
López Mateos, aludiendo a la forma- 
ción de un bloque latinoamericano. 
Si verdad fuese, Ja solidaridad hubie- 
ra empezado por exigir, en su vrsita a 
los carnavalescos edificios de la O.N. 
U., y O.E.A., la devolución del te- 
rritorio mexicano donde está edificada 
la mayor parte de la c-udad del Paso 
Texas y sus alrededores; la entrega 
del territorio de Belize, (actualmente 
en poder de Inglaterra) a México v 
Guatemala; el Canal de Panamá a los 
nacionales; la libertad a Puerto Rico; 
la ausencia de las compañías petrole- 
ras yanquis en Venezuela; el cese de 
las amenazas contra Cuba y la desapa- 
rición de los intereses capitalistas. 

Esto puede ser el principio de la 
terminación del semi-colonialismo. ¿Pe- 
ro qué principios puede tener López 
Mateos, cuando ha saltado de un par- 
tido político a otro, para sentarse en 
la cúspide, bajo condiciones del «capi- 
talismo democrático»? 

El bloque que se pretende formar, 
vendrá a ser la solidaridad de gobier- 
nos tiránicos. Se sabe que Paraguay, 
Nicaragua y la República Dominica- 
na padecen dictaduras; otros gobier- 
nos están en el pedestal falseando la 

(Pasa a la pág. 3). 

(Viene de la pág. 1.) 
Pero, esto, tan sencillo y tan simple, 

se vé que no lo comprenden ios prin- 
cipales interesados... 

Y nosotros, acostumbrados a ser los 
corderittos víctimas de todas las reu- 
niones de rabadanes, escamados, empe- 
zamos a preguntamos: ¡A ver si estos 
entrenamientos vamos a pagarlos una 
vez más los refugiados! 

LOS SIETE PUNTOS 
DEL PADRE IÑAKI 

Wilson ehboró 14, pero el padre 
Iñaki, con los siete puntos de su res- 
puesta al padre Aristónico Ursa, autor 
del famoso documento que se halla en 
el origen del incidente Castro-Lojen- 
dio, ha dicho cosas bastante intere- 
santes... mucho más, cuando salen de 
la boca de un sacerdote. 

De eV.Os reproducimos los tres últi- 
mos, aunque los otros no están tampo- 
co mal. ¡Qué lian de estarlo, cuando 
a través de ello se evidencia hasta la 
saciedad la fraternidad y mansedumbre 
que reina entre el clero español y el 
clero a secas! 

«Quinto. —• Andan ustedes desem- 
polvando discursos de Pió XI y dando 
alcances indebidos a la protocolaria 
carta de Juan XXIII, gloriosamente 
reinante, buscando frases que compli- 
quen a la Iglesia con el régimen de 
Franco de modo comprometedor. Men- 
guando servicio prestan ustedes a la 
histórica esposa de Cristo, con tales 
identificaciones aparece ante el pueblo 
como soporte y cómplice de las injus- 
ticias franquistas. Caerá Franco un día 
y a ustedes cabrá parte de responsabi- 
lidad en el formidable anticlericalismo 
que hoy bulle en el pecho de los es- 
pañoles victimados por~Franco en sus 
libertades, y en aquellos momentos 
puede sátar a la vista pública para 
envolver en el mismo odio a Franco 
y a  la Iglesia. 

«Sexto. — Dicen ustedes que en la 
España de Franco existe la justicia so- 
cial. Querido Padre, no se hace justicia 
social permitiendo enriquecimientos ilí- 
citos, encarcelando y torturando a obre- 
ros. Esta es la justicia social que se 
realiza con «las leyes valientemente 
aplicadas». 

«Séptimo. —■ Cantan la libertad de 
la Iglesia en la España de Franco. Si 
los sacerdotes de España son Ubres y 
no claman contra el amordazamiento 
de la opinión pública, contra la prisión 
de\ los sindicalistas cristianos, contra 
los atropellos de los derechos ciudada- 
nos, cualquiera que sea la condición 
política y religiosa de los victimados, 
contra el endiosamiento del Jefe de1* 
Estado... ¡qué mal usa su libertad la 
Iglesia, en España!». 

Esto, dióho por cualquiera de nos- 
otros, no tendría, importancia, pero di- 
cho por un cura a otro cura, ¡se las 
trae, se las trae! 

¡Qué espera el padre Iñaki para col- 
gar  los  hjbitos? ■, 

I 
UNA   NOTICIA   CURIOSA 

Encontramos en el Servicio de Infor- 
mación de O.P.E.: 

«Madrid. — Un periódico madrileño 
Ha publicado el siguiente anuncio: 

«Extranjero desea comprar discreta- 
mente a particulares cuadros auténti- 
cos viejos maestros:    Velazquez, Muri- 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

lio,   Goya,   el   Greco,   Ribera y   otros. 
Escriban    urgentemente    con detalles 
concretando,     fotografías     y tamaños 
a...». 

Es decir, que en España los extran- 
jeros pueden comprar, mediante anun- 
cios en la Prensa, Grecos, Velazquez, 
Murillos, Goyos... O bien los jerifaltes 
del franquismo están devastando los 
Museos en proveclio propio, o los aris- 
tócratas españoles liquidan los bienes 
familiales antes de que vuelva «la gor- 
da». 

«Arriba» emite otra hipótesis, púdi- 
camente: , 

«Quizá la clave del anuncio, está en 
esa discreción que se pide. Un «discre- 
tamente» que resulta indiscreto y que 
quizá no fuera demasiada indiscreción 
suponer dirigido a eso que se dama 
familias venidas a menos». 

O piratas venidos a más, que todo 
es posible... ¡Pero eso «Arriba» no lo 
va a decir! 

Mi vuelta 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

kan-do, Shinnyo-do, Honene-in y el 
templo Heyano, este último shintois- 
ta. 

NIJO   Y   LOS   HONGANJI 

Cuando disponía de poco tiempo, 
aprovechando que los Kawai vivían en 
el norte de la ciudad frecuentaba los 
extensos jardines de Shimogamo y los 
más extensos aún del viejo Palacio 
Imperial mucho más acogedores que 
los propios apartamentos palaciegos 
que tantas maquinaciones presenciaron 
entre las familias influyentes y dis- 
puestas a la obtención a cualquier pre- 
cio del Shogunato frente a la impoten- 
cia de los emperadores cada día más 
relegados al papel puramente simbó- 
lico  y fachadista. 

Cuando el primero de los Tokuga- 
was, Ieyasu, consiguió apoderarse de- 
finitivamente del Shogun después de 
vencer a los descendientes y esposa de 
Hideyoshi en el castillo de Osaka, de- 
cidió construir, independiente del Pa- 
lacio Imperial, su propio palacio- para 
una mejor independencia para él a la 
vez que un mayor ostracismo para, la 
casa imperial. Nijo, el palacio-fortaleza 
que construyera se halla a 600 metros 
escasos del Palacio Imperial y fué 
construido de acuerdo con todo el cú- 
mulo de estrategia defensiva conocida 
en el siglo XVII. Murallas, fortines y 
fosos convierten el Palacio de Nijo en 
una fortaleza inexpugnable y si los 
Tokugawas fueron derrotados por las 
armas dos siglos y medio después fué 
porque las armas ofensivas habían 
progresado y porque la batalla defini- 
tiva la sostuvieron los Tokugawas y las 
fuerzas del emperador en Tokio, don- 
de se halla actualmente el parque de 
Ueno. En el palacio de Nijo existen 
también los pisos «cantores», como en 
el templo de Chion-in, pero con muy 
diferente finalidad: son pisos «delato- 
res» que señalan la presencia de cual- 
quier intruso indeseable. Los aposen- 
tos, completamente vacíos guardan al- 
guna pintura de los célebres Kano 
Tanyu Yoshinobu Kano. También hay 
un excelente pavo real tallado del ya 
mencionado Hidari Jingoro. Y, como 
siempre, la belleza máxima hay que sa,- 
lir a buscarla en los jardines que son 
bastante extensos, el trazado de los 
mismos se atribuyen a uno de los me- 
jores artistas: Kobori Enshu. 

"La c. II. T. en la Revolución 
Precio   del   primer  tomo  750 francos 
Precio del segundo tomo  700      » 
Precio   del   tercer   tomo  750      » 
Precio de la obra completa  2.200      » 
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El movimiento de la Liga fué poderosamente secundado por 
los pensadores, que sacudieron, también, los yugos autoritarios y 
comenzaron a mirar de frente la libertad. En medio de estas 
grandes luchas, se desarrolla la nueva ciencia de la política, que 
conquista su sitio al lado de la filosofía y la teología. Ayudada 
por la imprenta, «esta legisladora de los tiempos modernos que 
ha hecho de Europa un solo «Forum» y convoca a los pueblos 
enteros a sus asambleas», como dice Saint-Marc Girardin, la polí- 
tica, potencia nueva, cita directamente a su tribunal a las dos 
potencias que gobernaban entonces el mundo: el papado y la 
realeza. Los sabios estudios de los maestros del pensamiento, son 
traducidos al lenguaje popular por fogosos predicadores demó- 
cratas que son verdaderos tribunos. Los que rehusan sistemática- 
mente dar parte en la historia al pueblo y a la libertad, han 
podido presentarlos corno monjes fanáticos; pero nosotros, que 
queremos ver las cosas con imparcialidad, debemos reconocer en 
ellos a los primeros reivindicadores de la soberanía del pueblo. 
Seguramente no eran sectarios de la legitimidad por la gracia 
de Dios ni del ultramontanismo papal, aquellos curas de París, 
sostenedores de que «las Asambleas de los Estados poseían el 
poder público y la majestad soberana, el poder de ligar y des- 
ligar, la soberanía inalienable». Era realista, de una clase -parti- 
cular, Juan Boucher, cura de San Benito, quien predicaba que 
«el príncipe procede del pueblo no por necesidad y violencia, sino 
por libre elección»; y también era un teócrata singular aquel 
Pigenat, cura de San Nicolás de los Campos, que enseñaba que 
«el poder de reinar, no obstante toda sucesión, viene de Dios que, 
por el clamor del pueblo, declara quién quiere que mande como 
rey: VDX pópuli, vox Dei. Preferimos, sobre todo teniendo en 
cuenta la época en que vivían los católicos demócratas de esta 
clase, a esos protestantes realistas que decían: «sólo Dios impone 
los reyes a la raza humana; es preciso recibir el soberano que Dios 
envía, aunque sea herético y tirano, y nunca el pueblo puede des- 
pojar a un príncipe de sus derechos.» 

Estas doctrinas estaban sostenidas filosóficamente por una 
escuela de publicistas demócratas, a cuya cabeza se colocan Hu- 
bert, Languet y Hotmant. El primero, es un tratado titulado 
Vindiciae tyrannos, Castigo de los tiranos, publicado con el sig- 
nificativo pseudónimo de Junio Bruto, que establecía el caso de 
que la insurrección es legítima y formulaba la doctrina de la 
soberanía del pueblo. 

Languet hace derivar la realeza de un contrato entre el rey 
y el pueblo, según el cual el rey debe garantizar al pueblo un 
gobierno equitativo. La manera de razonar es nueva, atrevida y 
neta. Antes de él, había sido admitido por los jurisconsultos ro- 
manos y de la Edad media, que el pueblo es quien ha creado 
a los reyes. Pero según estos juristas, el pueblo no podía volver 
nunca sobre la cesión de la soberanía que se supona haber aban- 
donado de una vez para siempre en favor del príncipe. A este 
sofisma   replicaba   Languet   con   energía:    «No    hay   prescripción 
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contra el pueblo; el tiempo, añade, culpa a los reyes, pero no 
quita   nada  al   derecho   de   los pueblos.» 

«M único objeto de la institución del poder civil, continua, es 
la utilidad pública, la defensa de la nación contra los invasores 
extranjeros y la administración de justicia; los reyes no son más 
que los guardianes y los conservadores de la ley. Cuando no la 
observan,  la  ley  debe rehusarles  la  obediencia.» 

Hotmant en su «Franco-Galiae», no es menos radical: pre- 
tende que la monarquía francesa ha sido siempre electiva y no 
hereditaria, y sienta el principio de que el pueblo puede despo- 
seer a un rey y crear a otro cuando le parezca bien, y, que des- 
cansando este derecho en el conjunto de la nación, debe ser ejer- 
cido  por  una   asamblea   solemne. 

Por último, en oposición a estos publicistas demócratas, pero 
enemigos también del despotismo autoritario, Bodin se hacía intér- 
prete de los sentimientos burgueses y trazaba el primer catecismo 
del gobierno parlamentario y constitucional en su «Tratado de 
la República», que Saint-Marc Girardin ha reunido muy bien del 
modo siguiente: «Amigo de la realeza, como el partido político 
a que pertenecía, Bodin eleva la monarquía por encima de las 
demás formas de gobierno, pero detesta el despotismo. Necesidad 
del consentimiento de los subditos para establecer impuestos e 
inalienabilidad del dominio real: he aquí para Bodin, los dos 
principios fundamentales de la libertad pública... Dada esta parte 
a los derechos del pueblo, sostiene con ardor las prerrogativas de 
la realeza. Los reyes son inviolables, no se puede desposeerlos ni 
matarlos.  El  rey,  sólo  responde   de  las  acciones  ante  Dios. 

En estas circunstancias se coloca La Boétie en su Discurso 
de la esclavitud voluntaria. Con el atrevimiento y la confianza 
de la juventud, adelanta algunos años a sus contemporáneos. Su 
libro fué compuesto antes de la hora en que los pensadores, rom- 
piendo la cadena que los retenía esclavos, podían, sin temor, aban- 
donarse a su impulso revolucionarlo. Montaigne, que se constituyó 
en editor de La Boétie, muerto demasiado joven para asistir y 
tomar parte en el movimiento que tan noblemente había presen- 
tido, Montaigne, publicando algunos trozos postumos de La Boétie, 

debió resistir a la tentación de insertar en esta colección, «La 
esclavitud voluntaria». «Por la razón — dice él mismo —, de que 
la consideraba de un estilo demasiado delicado y pulido para 
abandonarla al aire grosero y denso de una época tan desagra- 
dable.» Lo que quiere decir, en términos más sencillos, que temía 
que la corte de Francia viese con malos ojos una obra en que 
se censura tan vivamente la conducta de los príncipes malvados 
y la dureza y crueldad de sus ministros. Más tarde, cuando apa- 
reció la primera edición de los «Ensayos», fueron consideraciones 
de muy distinto género las que impidieron a Montaigne poner, 
como había resuelto al principio, «La Esclavitud» a continuación 
de aquel excelente capítulo «Sobre la amistad» en que hace el 
elogio de La Boetie. El prudente Montaigne temió que, durante 
los disturbios que agitaban entonces a Francia, se abusase de los 
principios contenidos en esta obra contra la intención de su 
autor. 

Todos los caracteres radicales que hemos señalado en Languet 
y en los tribunos de la Liga, se encuentran en La Boétie, que tiene, 
además, un amor tranquilo y sereno por la libertad, una previsión 
de la fraternidad social que le acerca mucho más a nuestras sim- 
patías modernas y hacen de él un verdadero escritor popular, un 
verdadero clásico de la tradición liberal y democrática. La eleva- 
ción y energía de su pensamiento, comunican a su estilo una pre- 
cisión y una nitidez poco comunes en la época en que escribía, y 
nos inducen, aun desde el punto de vista puramente literario, a 
considerarle como muy superior a Montaigne. El Discurso de la es- 
clavitud voluntaria es la obra de un hombre convencido e ilustrado, 
dueño absoluto de su pensamiento y estilo, que se expresa siempre 
con la firmeza y audacia de un espíritu libre. Acabamos de ver 
que esta circunstancia asustaba al prudente Montaigne, muy de 
su  siglo,  y que  fué  el  padre  del egoísmo  burgués  y   conservador. 

La Boetie estableció que la servilidad de los pueblos es la causa 
de su esclavitud; que su cobardía es lo que hace la fuerza de los 
malos  soberanos;   que  para  ser  libres  les  bastaría  no   sostenerlos. 

Busca en seguida los medios por los que los tiranos mantie- 
nen a los pu«blos en esta servijidad. Los principales de estos me- 

dios le parecen ser la ignorancia y la disolución de costumbres; 
por lo tanto, los tiranos ponen todo su empeño en conservarlos 
y aun provocarlos. Asi es, dice La Boétie, como el Gran Turco 
se ha dado cuenta de que los libros y la ciencia, más que otra cosa, 
dan a los hombres el sentimiento de sus derechos y el odio a la 
tiranía. Por otra parte, bajo los tiranos, las gentes se hacen con 
facilidad cobardes y afeminadas. Como ejemplo de este ardid 
para embrutecer a sus subditos, La Boétie cita este rasgo de Ciro, 
que, habiendo conquistado la ciudad de Lidia y, «no queriendo 
saquear la ciudad tan hermosa ni tomarse el trabajo de sostener 
en ella un ejército para guardarla, se le ocurrió un gran expe- 
diente para estar seguro de ella. Estableció burdeles (a La Boetie 
no le asustan las palabras), tabernas y juegos públicos e hizo 
publicar unas ordenanzas para que las cumpliesen los ciudadanos. 
Se halló tan bien con esta guarnición, que 410 necesitó desde en- 
tonces desenvainar la espada contra los lidios. 

Con este motivo, La Boétie escribe esta notable página, que 
sirve para dar una idea de la energía de su estilo, al mismo 
tiempo que de la elevación de sus  ideas. 

«Los tiranos no han declarado expresamente que quisieran afe- 
minar a sus pueblos; pero es innegable: lo que aquél hizo lo han 
imitado todos valiéndose de hipócritas medios. Y es maravilla que 
los pueblos se dobleguen tan deprisa a la esclavitud al menor ha- 
lago que se les hace. Los teatros, los juegos, las farsas, los espec- 
táculos, los gladiadores, las fieras, las medallas, los cuadros y 
otras tales orgías, eran, en los pueblos antiguos, los manjares de 
la esclavitud, el precio de su libertad, los instrumentos de la 
tiranía.» 

«Este medio, esta prácticla, estos alimentos, tenían a los an- 
tiguos subditos bajo el yugo. Los pueblos, embrutencidos, encon- 
trando agradables estos pasatiempos, entusiasmados con el vano 
placer que pasaba ante sus ojos, se acostumbraban a servir 
tontamente, peor que los niños, que por ver las deslumbrantes 
imágenes de los libros ilustrados aprenden a leer. \ los tiranos 
romanos se les ocurrió, además, otra cosa: festejar (es decir, dar 
festines) a menudo, al pueblo, abusando de esa disposición del 
populacho que se deja llevar, más que por otra cosa por el placer 
de la boca. El más entendido de todos, no hubiera dejado su 
escudilla de sopa para recobrar la libertad de la República de 
Platón. Los tiranos hacían larguezas (es decir, abundantes distri- 
buciones de trigo, de vino y de víveres); y entonces, daba lástima 
oir gritar ¡Viva el rey! Los zopencos no comprendían que no hacían 
más que recobrar una parte de lo suyo, y que aun eso mismo el 
tirano no hubiera podido darlo si antes no lo hubiere quitado. 
El que un día recogía el escudo que se le arrojaba, que se hartaba 
en el festín público bendiciendo a Tiberio y a Nerón por su her- 
mosa liberalidad, se veía obligado al otro a abandonar sus bienes 
a la avaricia, sus hijos a la lujuria, su misma sangre a la crueldad 
de esos magníficos emperadores mudos como una piedra e inmó- 
viles  como un leño.» 

(Continuará.) 
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SE sabe que la dictadura es la 
acción de dictar, que en lo ge- 
nuinamente político no es otra 

cosa que «el ejercicio despótico del 
Foder». Y que, cual un implacable 
quiste que tiende a crecer y se des- 
arrolla en los organismos — entién- 
dase sociedad o institución política — 
susceptibles y propensos a las im- 
purezas, dista su execrable historia 
desde los antiguos romanos, en que 
de forma legal adquirió la categoría 
social  de  Alta Magistratura. 

Desde aquella remota época de los 
romanos, el quiste torturador, en 
plural quiste de los dictadores, arro- 
gándose los poderes absolutos, ob- 
viando el bautismo de sus nombres, 
la estela de sus horrores y el mues- 
trario de sus calamidades y sus crí- 
menes se conocen en todos los ám- 
bitos del planeta que habitamos. Po- 
seídos los dictadores del don mito- 
lógico a lo Júpiter, y en lo humano 
a la exacerbada grandeza faraónica, 
todo cuanto hacen y disponen ha de 
ser obedecido, inobjetable, y amén 
de realizado hasta bendecido y san- 
tificado. 

Aeniéndonos a los dictadores con- 
temporáneos, la América latina o los 
países suramericanos, fueron — y aun 
son — sojuzgados y ensangrentados 
por los siniestros Porfirios, los Pero- 
nes, los Batistas, los Trujillos, etc. 
La enorme Rusia, al ser reemplazado 
el zarismo feudal en la llamada re- 
volución de 1917 por la impuesta y 
conseguida «Dictadura del Proleta- 
riado», la cuarta parte de la Tierra 
fué y sigue estando humillada y so- 
metida al despotismo de los dicta- 
dores  rojos. 

El trono dinástico milenario de los 
zares fué convertido en otra omni- 
potencia dictatorial de evocación 
marxiste, y Lenin y sus sucesores, 
en tanto que dictadores, sin reparar 
en medios, desde su trono dictatorial 
comunista imponen la inquisición «so- 
viética», regando de sangre «hereje«, 
de oposición opinante, toda la geo- 
grafía donde imperan. Y se inquie- 
tan por hacerlo a todo el mundo, 
en que quieren y ■tratan de imperar. 

El  quiste  virulento  y  canceroso  de 

Problemas de casa 

LO IMPOSIBLE 
Sé dice que prever es evitar y por 

triste experiencia nosotros demostra- 
mos que somos poco precavidos; por 
lo tanto nos toca más tarde lamentar 
lo ya inevitable o indignarnos nos- 
otros mismos contra nuestra propia im- 
previsión. 

Los compañeros Llatser. y Santos 
han escrito dos bellos artículos, con 
olaádad de conceptos y opiniones en 
lo referente al drama de Bañólas. Ar- 
tículos que yo suscribo en toda su in- 
tegridad, por lo que huelga que por 
mi parte repita lo dicho por ellos. Pe- 
ro hay algo que es preciso decir y que 
cada militante sepa medir la parte que 
le corresponde de responsabilidad, sea 
por imprevisión o negligencia en he- 
chos como el que lamentamos. 

Otros muchos compañeros, jóvenes 
en casi la totalidad, han precedido a 
los cuatro de Bañólas en su impacien- 
cia por libertar a España y en el fin 
violento de su existencia. A todos sin 
excepción les impulsaba el afán desin- 
teresado de patentizar en España la 
presencia en primera fila del Movi- 
miento Libertario en la lucha contra 
la tiranía franquista. El hacer resal- 
tar ante el pueblo que la C.N.T. con- 
tinuaba siendo la genuina representa- 
ción y encamación de la lucha eman- 
cipadora y que por ella sus hombres 
sabían morir. Noble impetuosidad que 
les induce de forma irreflexiva a per- 
der la vida estérilmente. Otra de las 
causas que más influyen en esta de- 
terminación, la única que, empujados 
por la impaciencia, es la viable para 
ellos; es la inoperancia de que hasta 
ahora se ha dado pruebas en el exilio 
por parte de unos y otros sectores an- 
tifascistas, que se han acomodado a 
la fórmula fatalista de «Espera senta- 
do hasta que veas el cadáver de tu 
enemigo pasar por delante de tu puer- 
ta» y por otra parte, en nuestra casa 
misma, que también estamos lejos de 
ser un estimulante y ejemplo para 
nuestra juventud en lo que afecta co- 
hesión, armonía y dinamismo. 

Si la mayoría de nosotros contára- 
mos un cuarto de siglo menos, nues- 
tras reacciones hubieran sido las mis- 
mas que las de los cuatro compañe- 
ros caídos, por que la realidad queda 
situada en dos términos: Hacer o no 
hacer. Divagar en interminables y es- 
tériles discusiones bizantinas donde se 
reflejan más los pruritos y los perso- 
nalismos que la necesidad orgánica, 
eso es no hacer nada que pueda esti- 
mular la juventud. En cambio, si todas 
estas pequeñas mezquinidades y res- 
quemores, ese excesivo amor propio, 
esa exagerada suspicacia, la relegára- 
mos al rincón del olvido y predispues- 
tos todos, sin dobles intenciones, fra- 
ternalmente, a darnos con todas las 
fuerzas de nuestra concurrencia a las 
necesidades de la lucha, esa juventud 
pondría la confianza en nosotros y re- 
curriría   a   nuestra   experiencia. 

De haberlo hecho así, hoy no ten- 
dríamos que hacer este examen de 
conducta: Tendríamos cuatro excelen- 
tes compañeros jóvenes más en vida, 
porque el raciocinio, ante la prueba 
valable de un trabajo efectivo, se ha- 
bría impuesto en ellos y ni caso hu- 
biesen hecho de quienes, con un con- 
cepto simplista de la lucha revolucio- 
naria o ¡«humanizados por un objetivo, 
se convierten en «Eminencia gris» y 
quieren freir tortillas sin tener huevos. 

Hago que termine Llatser: «Haga- 
mos lo imposible para que nuestra ju- 
ventud sepa el por qué y para qué 
vive, el por qué y para qué se puede 
morir,  si  el  caso  llega». 

Pedro FLORES. 

las dictaduras .no podían salvar a 
Europa, y el amanuense de dictador 
Primo de Rivera, en experiencia de 
salvar a una Monarquía y a una 
reacción ineptas y corrompidas, da 
la señal de los dictadores. En con- 
cubinato y con incitación de la ya 
ahincada en Italia, es auspiciada la 
de Alemania, que, por alevosía y 
premeditación de la alta banca y la 
reacción europea, había de enlazar 
con la segunda  del  siglo en  España. 

El quiste implacable, horriblemen- 
te canceroso, al tener su génesis en 
las malas entrañas del cuerpo social 
de oiigen enfermo, cuya fisionomía o 
cuya efigie es la injusticia, el odio 
y el egoísmo, ha llevado, y continúa 
haciéndolo, la semilla del mal dicta- 
torial por todos los parajes étnicos. 
Por todo el mundo demográfico en 
que está ubicada la integridad de la 
humana  especie. 

Y, los Porfirios, los Perones, los 
Batistas, los Trujillos, los Salazar, 
los Mussolinis, los Hitlers, los Le 
nin, Stalin y Kroutehef resumidos 
en la estampa de Franco, significan 
para la humanidad lo que el sádico 
a la inocente víctima, lo que la 
gangrena en el organismo humano 
y lo de un tifón sobre el apacible 
y florido valle. 

Cuando no importa desde qué 
enunciado ideológico y doctrinal, si 
republicano liberal, marxiste, pero so- 
bre todo en apolítico anarcosindica- 
lista, se pretende — en juicios perso- 
nales — justificar ni por transitorie- 
dad el corrosivo bacilo de la dicta- 
dura, nos previene observar, que si 
se trate de veteranos militantes, en 
sus pareceres llevan consigo un tira- 
nuelo en ciernes, y si corresponden 
a lo adhesivo o a lo que se suele 
llamar masa, un pobre idolatrador 
sin mái anhelos que formar en el 
rebaño... 

Llámese por sus nombres a las 
dictaduras, y no podrán tener otro 
que el de plantas del mal y la muer- 
te. Abatirlas y amortajarlas en todo 
su arbitraje políticosocial es lo que 
urge y exige toda la actividad hu- 
mana. ¿Cabe hacer distingos entre 
las mencionadas dictaduras sud-ame- 
ricanas, la europea-asiática comunis- 
ta y las caducas y vigentes o ac- 
tuales en Europa? No. Desde las 
purgas — ejecuciones físicas — rea- 
lizadas por «la dictadura del pro- 
letariado» comunista en Rusia a las 
ejecuciones políticas llamadas «Salud 
pública» en las Américas, al aquela- 
rre monstruoso del nacionalsocialismo 
y las ultrabárbaras del «por Dios y 
por la Patria» de la dictadura 
en España, no hay otra diferencia 
que la del nombre en que se con- 
suma el atentado políticosocial. El 
orden y la perspectiva de todas las 
dictaduras residen en los presidios, 
y se proyectan a los muros de eje- 
cución y los cementerios. 

Es el muestrario uniforme, la es- 
tela única que ofrecen a la vista y 
dejan tras sí las dictaduras todas. 
La lucha para soterrarlas, para bo- 
rrarlas de toda intervención 'social 
ha de ser oerrnanente. v sin tregua. 
La dictadura y la libertad se repe- 
len. Son la antitesis como la oscu- 
ridad y la luz y opuestos como el 
odio y  el  amor. 

Francisco   CRESPO 

Responsabilidad del clero español VIP3J?EL MOVI!!Í,IíITO 

En el periódico madrileño «ABC», 
con fecha 6 de febrero, ha sido pu- 
blicada una «pastoral» colectiva de los 
metropolitanos españoles. El menciona- 
do documento señala la posición de 
los llamados «hijos de Cristo» con es- 
tas palabras: «Cada momento, cada 
circunstancia exigen del cristianismo 
una   determinada   postura». 

Al leer esto, he sentido la necesidad 
de hacer públicos ciertos hechos que, 
aún conocidos por muchos espectado- 
res forzosos, la mayoría de los exila- 
dos ignoraa. Ello demuestra que, por 
más disfraces que utilicen los llamados 
«redentores», su instinto y crueldad 
siempre   serán   de   lobos   sanguinarios. 

Desde hace algún tiempo a esta 
parte, el ejército negro, siguiendo su 
tradicional sistema de cambio de, pos- 
tura, con arreglo a cada circunstan- 
cia, tratan de demostrar su indepen- 
dencia respecto a la situación anóma- 
la que sufre el pueblo español. Aho- 
ra tratan los tonsurados de fingir el 
ser inocentes en la serie de desmanes 
que hace más de dos décadas ocurren 
en España, siendo ellos los principales 
responsables. En la antes citada «car- 
ta pastoral» exhortan a todos los es- 
pañoles a que sigan la doctrina católi- 
ca, presentándose como verdaderos 
moralistas,  como  humanitarios. 

Aconsejan a los poderosos que den 
ejemplo de sobriedad y austeridad en 
su vida pública y privada, singular- 
mente a los empresarios y a los man- 
goneadores de la plutocracia en gene- 
ral. Piden se tenga en cuenta la su- 
presión de lujo; moderación en el uso 
de diversiones; evitando despilfarro. 
Terminan el escrito de referencia, se- 
ñalando la loca carrera de aumentos 
de precios; pidiendo a los trabajadores 
tengan conciencias * cristiana, y que 
contribuyan al desarrollo económico y 
al progreso del país. 

Con algunas manifestaciones de la 
curia en el país, así como lo que di- 
cen en declaraciones que dan a agen- 
cias extranjeras de periodismo, o bien 
en ocasión de viajes al exterior, tra- 
tan de demostrar su incompatibilidad 
con el sistema de miseria y vicisitu- 
des que padecen los trabajadores es- 
pañoles. 

Quieren que el pueblo olvide que 
ellos, aunque tomen características a 
lo camaleón, son tan responsables co- 
mo los que más puedan serlo, de les 
crímenes que han cometido y siguen 
cometiendo los que ostentan el Poder, 
o   sus   fieles   cancerberos. 

¿Pueden los hijos olvidar los marti- 
rios a que fueron sometidos sus pa- 
dres? ¿Pueden los trabajadores olvidar 
un millón de muertos por el sólo de- 
lito de defender la libertad? ¿Pue- 
de alguien que tenga un cierto grado 
de conciencia, un poco de sensibilidad, 

Entre los infinitos recuerdos de he- 
chos concretos, reales, de los que he 
sido testigo persencial, que demuestran 
la responsabilidad del clero y demás 
chupacirios, me limitaré, por hoy, a 
señalar varios: En la' Prisión Provin- 
cial de Málaga, cuando la saca de con- 
denados se hacia cada día, las curas 
hacíanse los más insoportables con su 
insistencia   machacona.   Cuando   conse- 

ruines, de tales individuos, fué come- 
tido por otro de ellos en la misma 
prisión: En el año 1940 murió en la 
Enfermería un compañero de Algeci- 
ras. Antes de exhalar el último suspiro 
intentó ganar su voluntad; al no con- 
seguirlo, al no lograr que se retracta- 
ra de sus conviccifcnes, después de 
muerto, por mandato suyo, le ataron 
las manos con  akmbre.  Venganza po- 

Francisco D. VILLAESCUSA. 

olvidar que  donde  hubo  fusilamientos,      raunicación,  con constante presión  por 

guían  de alguno lo que se proponían,   ' bre  y    misera,    propia de  los que  se 
bien porque lo dejar.»  en paz, o por      llaman   «representantes   de   Cristo», 
falta  de   energía   en    trance  de   dvrra 
prueba,   eso   les   servía   para   jactarse 
entre los demás de su calaña de haber _. 
obtenido  un   triunfo.   Recuerdo  a   uno 
de ellos,  apodado  el  «Zapatones», por 
el par de ellos descomunales q¡ue cal- 
zaba, cuando explicaba los mandamien- 
tos, al llegar al quinto," que dice:  «No 
matar»,   él  decía:   «Laran,  laran». 

Otro de los atrope! los~que no puedo 
olvidar fué el cometido en el penal del 
Puerto de Santa María, cuando murió 
el «padre» Pérez del Pulgar, Presidente 
y creador del Patronato de Redención 
de Penas por el Trabajo. Al finalizar 
una misa, propuso el que la oficiaba, 
rezar unas oraciones por el alma 
del difunto. Entre los muchos que allí 
estábamos, se encontraban bastantes 
vascos, la mayoría de creencias: reli- 
giosas, pero, caso curipso y digno, el 
cura empezó a rezar y ni uno de los 
seis mil penados le imitó. Volvió a in- 
sistir y obtuvo idéntico resultado. Así 
siguió varias veces, a la postre con 
idéntico resultado: guardar el más 
completo silencio. Entonces, . visto su 
fracaso, empezó con insultos y amena- 
zas, volviendo a pedir- el rezo, pero 
la callada fué la única respuesta. Es- 
to le encolerizó de tal forma, que al 
lanzar nueva sarta de insultos, inclui- 
das ciertas intimidaciones, la boca se le 
contorsionaba, lanzando espumarajos, 
producidos por la segregación de bilis, 
de forma tal que diriase estaba ra- 
bioso. Por la presión que realizó so- 
bre la Dirección de dicho estableci- 
miento penal, fuimos encerrados en las 
celdas, privados de paquetes y corres- 
pondencia familiar. 

La comida, ya deficiente en calidad 
y cantidad, fué mucho más restringi- 
da. Las comunicaciones' suspendidas. 
En la muralla exterior y corredores de 
la entrada principal, pusieron ame- 
tralladoras; haciendo guardia junto a 
las mismas en continua posición de 
usarlas, sin quitarse el casco ni para 
dormir. En estas condiciones transcu- 
rrió la semana. El domingo fuimos 
concentrados en el patio general para 
la misa. Finalizada esta, insistió el cu- 

. ra antes aludido en la misma petición 
consiguiendo igual resultado que en 
la anterior; tras continua insistencia, 
no consiguió su propósito. No hubo ni 
uno que claudicara.  Vuelta  a la  inco- 

palizas u otra clase de martirios, que 
con tanta crueldad se cometieron, ha- 
bía, en muchos casos, representantes 
de la Iglesia? ¡No! Esto no puede pa- 
sar en olvido. 

Por mi parte, lo recuerdo con bas- 
tante frecuencia y tengo la seguridad 
que los que fueron testigos de aque- 
llas jornadas tan tétricas como crue- 
les, les pasará lo propio. 

parte de los funcionarios. Pero todo 
fué inútil, no hubo manera de salir 
con la suya. 

A las tres semanas de arresto, vista 
1Q ;rr>pnsiKilidad de conseguir sus ob- 
jetivos,   tras oiro   fVnírngo   ae   míen- 
tos    sin  resultado,  rumiando  venganza, 1   ^ (1(¡  1(>s        htadm? 

Se  llego  a  una normalidad- relativa. 
Otro hecho que pone de manifiesto 

donde   llegan   los "instintos     perversos, 

SE REPITE LA HISTORIA 
A los pueblos, cada día más ador- 

mecidos, olvidando los horrores 
de las guerras entre seres hu- 

manos, promovidas por ambiciones 
políticas de partidos al servicio de 
castas que mercadean el esclavaje 
moderno sin reparar en víctimas más 
o menos. ¿Es posible que las mentes 
de la clase social desheredada con- 
tinúen creyendo tanta mentira y den 
lugar para que esos tratantes con 
levita dispongan de nuestras vidas 
cuando se les antoje o reciban la 
orden de los trusts capitalistas in- 
ternacionales? 

Se repite la historia de los países 
superabundantes en materias de con- 
sumo, no teniendo salida sus artícu- 
los por falta de compradores en los 
mercados internacionales. Antaño, el 
Japón inundaba los mercados euro- 
peos con sus mercancías a mitad de 
precio, es decir, un cincuenta por 
ciento más barato que ningún otro 
país del globo. Esto dio lugar para 
que el consejo de las cien familias 
se reuniera y acordara la búsqueda 
de conflictos políticos encabezados 
por fascistas e hitlerianos, maestros 
en el sistema de atrofiar la mente 
de les pueblos, inculcándoles odios 
imaginarios de razas, apoyados por el 
clero, enemigo común de los pueblos 
que no se someten a su voluntan. 

Tenemos hoy día Europa fraccionada 
en mercados comunes, según dicen 
los unos, para dar salida a los ar- 
tículos de consumo almacenados; se- 
gún dicen los otros, para evitar el 
paro obrero. Permitidme que me ría 
y al mismo tiempo que lo hago me 
duele pensar que la humanidad, esta 
que yo considero compuesta en su 
mayoría por esclavos modernos como 
el que escribe estas líneas, hayan 
perdido la noción de la verdad au- 
téntica, pensando que el partido po- 
lítico al cual ellos pertenezcan le 
llevará al bienestar social a que ellos 
aspiran. 

¡Cuánta insensatez representa pen- 
sar que esos políticos, mandatados y 
pagados por el capitalismo con dinero 
sustraído a los trabajadores en su 
explotación, van a dar mejoras socia- 
les por boca de ellos! Para ese viaje 
no se necesitan alforjas. El capita- 
lismo no precisa esos intermediarios 
políticos para dar mejoras a la clase 
trabajadora, porque si el uno da diez 
el otro se queda con la mitad. Lo 
mismo que los trabajadores que con- 
fían su porvenir social a los lacayos 
de sus explotadores, sin pensar que 
esos han estudiado la manera de vi- 
vir holgadamente a costa de unos y 
de otros, valiéndose de la ignorancia 
de una parte y del chantage 
en caso de oposición de la otra. 

La historia se repite: el capitalis 
mo y sus intermediarios buscan aven- 
tureros pretorianos capaces de cons- 
truir de nuevo los hornos cremato- 
rios y fomentar nuevas guerras. Chis- 
-pazos de etrror se están viendo ya en 
varios continentes; surgen nuevos ya- 
cimientos de materias primas que 
no tienen salida; montañas de car- 
bón yacen eii las minas de Bélgica 
y otros países; asambleas europeas del 
acero y el carbón no consiguen re- 
mediar la crisis ni el paro minero, 
ni reuniéndose, ni dando banqueta- 
zos. Estamos en la época floreciente 
del bicarbonato, materia infalible 
contra las malas digestiones políticas 
del momento. 

La tajada a repartir expuesta en 
la mesa, ya sea redonda o cuadrada, 
se asemeja a esa inocente mosca caí- 
da en la tela de araña que tejiera 
la reacción mundial y entregada a 
esos intermediarios políticos para que, 
como si fueran carniceros expertos, 
se dedicaran a repartir chuletas, de- 
jando los huesos, que serán entre- 
gados a la clase trabajadora en re- 
compensa del sacrificio llevado a ca- 
bo arrancando dicha tacada a la na- 
turaleza, para bien de la humanidad 
y... para el de ellos. 

Se repite la historia: antaño fué 
el corredor de Gdynia; hoy el pol- 
vorín de Berlín, sin olvidar ciertas 
regiones de África, en donde la miel 
brota por los cuatro costados del 
continente acudiendo los ave...jorros 
en son de... pacificación y apoyo 
mutuo, con los nativos del país que 
se   han   emancipado   en   el   estudio 

nen el privilegio de salir nombrados 
capitostes políticos por su facilidad 
de palabra, ésta sólo les sirve para 
atraer la confianza de los que toda- 
vía creen en los reyes magos o en 
los milagros de Lourdes. 

No permitáis que la historia se 
repita dando facilidades al capitalis- 
mo y al clero, para que sigan co- 
merciando con nuestras vidas y es- 
fuerzos, llenando ellos los bancos de 
cuentas corrientes fabulosas, que ser- 
virán para comprar el honor de po- 
líticos, militares y clericales. El que 
no se repita la historia depende solo 
de nosotros, no votando por nadie 
que ostente el nombre de un partido 
político, no defendiendo los intereses 
patror.ales y oponiéndonos al milita- 
rismo clerical. 

To<t> esto es más loable que coger 
un fisil y matar a tus semejantes, 
con ios que, como tú, te ha hecho 
enfrmtar el capitalismo internacional. 

SALMERÓN 

ANECDOTARIO 
HACER    HONOR 

A   LA   PALABRA   DADA 

José, Francisco, Antonio, Pedro, Fio- 
real... asi una retahila de nombres, has- 
ta once, fuimos los que formamos el 
grupo «Los novatos» el año 1932 en 
Hospitalet del Llobregat. 

¡Cuan lejos han quedado aquellos 
tiempos heroicos! ¡Juventud, ilusiones, 
vida; entusiasmo quizás desmesurado, 
pero fundado en algo! Fundado en los 
albores de un ideal que nacía en nos- 
otros; que se forjaba en nuestros cora- 
zones y empezaba a iluminar nuestras 
mentes cual antorcha libertadora de 
almas. 

Entre los once «novatos» habíamos 
de todo: Tolstoyanos, Han Rynianos, 
Bakuninianos, Malatestianos... con una 
común coincidencia: Como maestro, 
Anselmo Lorenzo. 

Nuestros lugares de preferencia eran, 
para el verano, la playa. Pineda la «F. 
A.I.». Las otras sesiones del año las 
dedicábamos a la montaña. El monte 
de «acracia» era nuestro lugar de re- 
fugio. Allí íbamos con toda clase de 
vituallas. Allí trazábamos nuestros pla- 
nes, hacíamos nuestras «conspiraciones» 
y nos dábamos a nuestros primeros en- 
sayos propios de los jóvenes inquietos 
que quieren interpretar y hacer suya 
leí frase de Elíseo Reclus en toda su 
acepción. 

Nuestras primeras discusiones ten- 
dían siempre hacia un mismo objetivo. 
Superarnos por la lectura de buenos 
libros y hacer esfuerzos para despren- 
dernos de los pequeños vicios que aún 
arrastrábamos. Superada la primer fa- 
se, ya nos encontraríamos con condi- 
ciones morales para lanzarnos a con- 
vencer a otros jóvenes. Convencer a 
otros seres era nuestra primer labor a 
realizar. 

Pasaban los días, las semanas y los 
meses. Nuestra «educación» (Universi- 
tarios de montaña^) se iba  haciendo. 

Abordando problemas de mayor «n- 
véi'gaduta,   habíamos   consagrado  infi- 

•nidad de reuniones al siguiente .tema: 
¡Cuáles    san   los    vrocedimienios   más 
eficaces para    conseguir  la  emancipa- 

La Federación Local de Lyon con- 
voca a todos sus afiliados y simpati- 
zantes a la asamblea general que 
tendrá lugar el día 6 de marzo a 
las nueve y media de la mañana. 

A 
Asimismo, la comisión de Cultura 

y Propaganda, informa a todos que 
prosiguiendo su ciclo de conferencias 
y charlas, el compañero «Lavorel», 
de la C.N.T. francesa, se encontrará 
entre nosotros, en nuestra F. L., el 
día 13 de marzo para hablarnos 
del Movimiento Makhnovista. 

Debido a lo histórico, y a las 
enseñanzas que de esta conferencia 
podemos extraer, esta comisión os 
ruega nuevamente, que como de cos- 
tumbre  hagáis  acto  de presencia. 

—La Federación L. fie Perpignan 
invita a sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el do- 
mingo 6 de marzo, a las nueve y 
media de la mañana, en el Café 
Muzas,  rué   de   l'Anguille. 

Rogamos la asistencia de todos 
los   compañeros. 

FESTIVALES 

EN   CASTRES 
Para el domingo día 6 de marzo, 

en la salle Ste-Claire, gran festival 
con ia participación del Grupo S.I.A. 
de Montauban, que pondrá en escena 
el drama social. en 4 actos de Igur- 
bide   :   LA   OLA   GIGANTE. 

Visto la larga duración del es- 
pectáculo éste empezará a las 15 
horas precisas, y rogamos a los es- 
pectadores   la   máxima p puntualidad. 

Gran acontecimiento teatral para 
el domingo 13 de marzo, poniéndose 
en escena por el Grupo «Iberia» 
de Toulouse, la obra en cinco actos 
titulada: «Don Juan Tenorio «el re- 
fugiao», en la sala Sontay, a las tres 
de   la   tarde. 

Para invitaciones : compañero 
Alonso, 42, rué Lalande; Bolsa Vieja 
del Trabajo. 

CONFERENCIA   EN   BURDEOS 

Conferencia a cargo del compañe- 
ro Borras, para el domingo 6 de 
marzo, a las 10 de la mañana, en 
la Bolsa Vieja del Trabajo, 42, rué 
Lalande. 

PARADEROS 

Federico Martín Cañete que ha- 
bita en San Pé de Bas, Gloron Ste- 
Marie (B.-P.), desearía saber noti- 
cias de Pedro Reyes Gil, que «salió 
de España el 26 de marzo de 1939 
y nada han sabido desde entonces 
de  él. 

Si alguien puede dar alguna noti- 
cia, que escriba a la dirección más 
arriba  indicada. 

—El compañero Macia Llorca, do- 
miciliado en la rué Arnaud-Vidal, 
18, Toulouse, desearía saber noticias 
de Floreal González, que había resi- 
dido en Bélgica. Si alguien puede 
satisfacer ese deseo, escribir a la di- 
rección   antes   detallada. 

Una Ha del compañero MARQUES 
Siguiendo el curso de Charlas y 

Conferencias de la F. L. de Burdeos, 
el domingo día 7 del actual, le tocó 
al compañero Márquez, que disertó 
sobre el tema: «Análisis, trayectoria 
y  espíritu  de  un  dictamen». 

A título de preámbulo, dirige un 
saludo cordial a todos los presos po- 
líticos y sociales que sufren las con- 
secuencias y horrores del régimen 
franquista, y en particular, a los 
anarcosindicalistas. 

En el curso de su peroración, Már- 
quez, nos lleva a tiempos pasados de 
lo que puede deducirse, génesis de 
nuestra O.N.T., analizando lo que fué 
conducta y trayectoria de nuestra 
organizasción, para apoyar . su tesis 
vertida en el dictamen por él elabo- 
rado. 

Hace un canto a las golondrinas, 
poniéndolas como ejemplo de solida- 
ridad. 

Se extiende en que la misión de 
los compañeros anarquistas está en 
el seno de las organizaciones obreras, 
y de manera especial, en la C.N.T., 
puesto que su lema es: La emanci- 
pación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos. Y 
el hombre no debe soportar la ex- 
plotación del hombre por el hombre. 
Dice   que   la  única   garantía   que   le 

queda al trabajador es el Sindicalis- 
mo Revolucionario, ya que la expe- 
riencia nos demuestra que, en los 
países donde por apreciación de los 
anarquistas no militan éstos en los 
Sindicatos, el sindicalismo está hueco 
de contenido revolucionario, aunque, 
dice, considera son los mismos anar- 
quistas a considerar y analizar su 
trayectoria. 

Trata de lo que es el problema de 
la dualidad de la C.N.T., y después 
de una amplia exposición, re- 
marca que esto, paraliza en parte 
y resta fuerza a la acción de la 
misma. Según el compañero Márquez, 
nos encontramos en la misma situa- 
ción en que se encontraba la C.N.T. 
antes de celebrarse el Congreso de 
Zaragoza, y considera que, si nos 
desprendiéramos unos y otros de nues- 
tros particularismos y amor propio, 
podríamos celebrar próximamente el 
Iris-Park del Exilio. Pero precisa 
antes una reivindicación de principios 
y finalidades, no para que entren unos 
y salgan otros, sino para sentar los 
cimientos sólidos. 

Abundaron las opiniones después 
de su exposición, entablándose anima- 
da discusión alrededor de la tesis 
del compañero Márquea. 

UNO 

A pesar de 'la heterogeneidad espiri- 
tual de los que componíamos el gru- 
po, la disparidad, de criterios no era 
notoria. IM persuasión tenía que ser 
nuestra arma más contundente, pero 
como la experiencia histórica nos ense- 
ñaba que los pueblos habían sido 
tratados con violencia y el Gobierno 
republicano no hacía más que prolon- 
garla, no era cuestión tampoco de «ha- 
cer de nuevos cristos». 

En lo general zanjábamos nuestras 
discusiones en perfecta armonía y co- 
mún acuerdo. Ese día una. voz recia, 
firme, patética, se alzó sobre todas las 
nuestras. «Si es preciso —dijo—, si el 
caso llega, yo os doy mi palabra que 
sabré morir de pié». 

¡Veintiocho años más tarde hacía 
honor a su palabra! 

Ramón SERÓN. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Divinas  palabras»,-R.   del   Valle- 

Inclán, 250 ir. 
«La   damite   de 'la   casa   grande», 

J. London, 600 fr. 
«El   diluvio»,   E.   Sienkiewicz    (dos 

volúmenes),   300  fr. 
«El  Doctor  Jivago»,   Boris  Paster- 

nack,  1.800 fr. 
«El espectador», J. Montalvo, 350 fr. 
«La escuela  de los maridos»,  Mo- 

liere, 175 fr. 
«Una   esclavitud   de  nuestro  tiem- 

po», M.  van  der Meersch,  450  fr. 
«Ciencia y cultura»., M. Neuschloz, 

400 fr. 
«Los  fundamentos  dé la  psicología», 
Joao de Souza, 500 fr. 

«Colectivismo   agrario   en   España», 
Costa,  1.500 fr. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Espigares R., Roanne (Loire): Tie- 

nes liquidado primer semestre 60 
«CNT» y «Cénit». — Vilamajo J., 
Bages (P.-O.): Pagas hasta 31 marzo. 
— Domenech J., de Oran (Algerie): 
Recibidos 13,00 francos, pagas hasta 
mes de octubre. Año «CNT» 15,60 fr. 
— Arribas J., Taulignan (Dróme): 
Distribuímos   tu   giro   como   indicas. 

Desde Yanquilandia 
(Viene de la página 2.) 

uluntad popular. La formación de la 
olidaridad, originaria, el stablecimiento 
ie más verdugos y esclavos. 

En las conversaciones privadas, no 
es dudoso el haberle ordenado a Ló- 
pez Mateos, tratar con sus colegas 
iberoamericanos,  el  reconocimiento ofi- 
cial de la doctrina de Monroe. Reite- 

de la política, abandonando a su rados intentos ha hecho el gobierno de 
suerte a la población indígena, para EE.UUy para su aceptación; pero se 
pactar con el capitalismo interna- ]e na negado; y como próximamente 
cional, al  que reclaman la parte  del    ]iabrá de celebrarse una reunión de la 

Unión Panamericana, en Quito, se de- 
sea aprovechar la oportunidad. Esta 
doctrina, obligaría a los EE.UU. a re- 
conocer el derecho de intervenir en 
la política interna de los países, obli- 
gando a no poder cambiar su sistema 
de gobierno republicano, representativo 
y federal, o central. Con ésta doctrina 
y sin ella, es conocida la influencia 
pero existiendo los instrumentos de in- 
famia: es defensa riara ellos, ante el 
«mundo libre». 

Al iniciarse el descontento de los 
pueblos, en contra de la «democracia 
y libertad» de que alardea el capita- 
lismo, surgen los intereses de algunos 
gobiernos espúreos, solidarizándose más 
al imperio capitalista, justificando la 
injusticia social, pan lograr más pro- 
vecho del festín de dólares que lle- 
gan a los países en calidad de prés- 
tamos bajo pretexto de la industriali- 
zación. Es sabido el regreso de éstas 
monedas a bancos de EE.UU.; pero ya 

filón. 

Estos políticos de nuevo cuño, que 
se sirven de su pueblo como si fue- 
ran superiores ante los ojos de suf 
nativos, y que fomentan alzamiento 
en nombre de la independencia d 
sus países respectivos, no son ni rae 
ni menos que la prolongación de lo 
intermediarios del capitalismo mun 
dial. ¿Y a eso llaman civilizaciór 
¡Pobre humanidad, que se eonfora 
con discursos y arengas y salarfe 
de hambre; incluso se apresta a ro- 
tar a sus semejantes para bien e 
esa clase parásita que el día le 
mañana se puede volver contra eis, 
si reclaman mejoras sociales! 

Arrojad de vuestros sentimietos 
las ideas patrióticas y políticas.iue 
solo conducen a la desolación • a 
la esclavitud moderna. No perntáis 
que vuestros derechos naturalessean 
mancillados y expropiados por <ma- 
rillas  de  individuos  que si bie tie- 

en c .lentas particulires de los funcio- 
narios. Es la consecuencia rebosante de 
glóbulos blancos, en los países. 

La extenuación que padecen los pue- 
blos es debida al pago de sus produc- 
tos a precios irrisorios y vergonzantes, 
por los yanquis, hecho admitido por 
sus consortes los gobiernos. A ésto, 
agrégase los réditos exorbitantes por 
los préstamos; se impone el deber de 
no liquidar ésas cuentas. En las «garra- 
patientas cartas mundiales», lo dice; 
«las deudas entre países no se pue- 
den , cobrar por la fuerza». Sumando 
valor y fuerza, desaparecerá lo pesa- 
do de las deudas, y sus dimensiones 
se suprimirán, para que las futuras ge- 
neraciones no carguen con el «patri- 
monio»  heredado por los Estados. 

Existen muchos ricos iberoamericanos 
que tienen sus capitales depositados 
en bancos extranjeros. Ellos pueden 
financiar la industrialización de la 
América latina; pero no lo hacen por 
ser conservadores, y las leyes opreso- 
ras de los nacionales. 

Mientras el «manager» continúe con 
la explotación y la voluntad de ele- 
gir los gobiernos, y éstos, con el afán 
de medrar, los pueblos tendrán que 
insurreccionarse. 

LEONCIO. 

LEED Y PROPAGAD 

LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

Conforme. — Martínez F„ St-Brieuc 
(C. du Nord): De conformidad con 
tu giro. — Villa C, Argenteuil (S.- 
et-O.):  Pagas año en curso. 

Llobet C, Galillon (Eure): Se han 
recibido tus giros. Queda pagado año 
59. — Martínez y Cabello, de Grand 
Combe (Gard): Tenéis pagado año 
en curso. — Salabert M., Nimes 
(Gard): ídem, hasta fin de año. — 
Pastora V., Mehun-s-Yévre (Cher): 
Abonas hasta junio. — Segarra L., 
Les Cabannes (Ariége): Con tu giro 
pagas «CNT» y «Cénit» año 60. — 
Forns R., Salín de Giraud (B.-du- 
Rh.):  Pagado hasta fin de  año. 

Tiñena F., Quillan (Aude): Tienes 
liquidado «CNT» y «Cénit» año en 
curso. — Nadal E., Aubagne (B.-du- 
Rh.): De conformidad con tu giro. 
— Germán A., Montreuil-1' Argüe 
(Eure): De acuerdo pago suscripcio- 
nes. — González B., Castelfranc 
(Lot): Pagas hasta fin de año. — 
Monzo V., Cuxac-d'Aude (Aude): 
Conformes con la distribución de tu 
giro. — Gracia B., Castelnaudary 
(Aude): Queda abonado año en curso. 

Bonet J., Lyon (Rh.): De confor- 
midad con el pago de las suscrip- 
ciones. El compañero Ros tenía pa- 
gado hasta fin febrero. — Cerver de 
St-Laurent Salanque (P.-O.): Liqui- 
das «Cénit» año 1959 y «Nov. Id.» 
hasta núm. 48. La suscripción «Nov. 
Id.» compañero Chaluleu pagas años 
1957 y 1958. — Trullas A., Gray 
(H.-S.): De acuerdo pago suscrip- 
ciones y «Nov. Id.». — Monzón J., 
Le Coudray (S.-et-M.): Pagas «CNT» 
y «Cénit» año en curso. 

La Administración y la Dirección 
de «CNT» no se hacen responsables 
de ninguna cantidad en billetes de 
banco enviada dentro de alguna car- 
ta. Rogamos tomen nota de ello nues- 
tros paqueteros y suscriptores, abs- 
teniéndose en absoluto de utilizar 
ese  medio  para  pagar  lo  (jue deben. 

«Investigación acerca de la justicia 
políica,   W.   Godwin,   1.400   fr. 

«Historia de la literatura italiana», 
F. de Sanctis,  2.000 fr. 

«Sakespeare»,    Gustavo    Landauer 
(encuadernado   cartón)),   2.200   fr. 

«Jefferson», H. Willen, ?D0 fr. 
«Bolívar», H.  Willen,  7O0  fr. 
«Fisiología del trabajo humano», 

A.   Hertizka,   2.800  fr. 
«Tratado de la creación», Carlos 

Lugo,   500   fr. 
«Sistema de las contradicciones», 

Proudhon,  1.200 fr. 
«Bosquejo sicológico de los pueblos 

europeos»,  A.  Feuillet,   1.200   fr. 
«Cañaveral junto al mar», Carmona 

Blanco, 250  fr. 
«Tres años de cautividad», J. M. 

Quinnard,   120   fr. 
«El abismo», Carlos Dickens, 100 

francos. 
«Barón de Munchhausen», A. Bur- 

ger, 900 fr. 
«Del amor y el sexo», A. Anguera, 

600  fr. 
«Antología de la poesía amorosa», 

L. Liacho, 550 fr. 
«Angelina», E. Jardial Poncela, 

500  fr. 
«Los amores de mi antepasado», C. 

Lajos, 125 fr. 
«Anarquía y orden», H. Read, 1.100 

francos. 
«El  amor y el Sr.  Lewisham»,  H. 

G. Wells, 245 fr. 
«Abelardo y Eloísa», L. Martín, 250 

francos. 
«El apoyo mutuo», Kropotkín, 200 

francos. 
«Yo fui agente secreto en Francia», 

G. Langelaan, 600 fr. 
«Apóstoles y mercaderes», P. Foix 

(en  catalán),  450  fr. 
«Geografía económica y humana», 

C.  J.   Gatti,  2O0  fr. 
«El amor y el dinero», F. S. Figola, 

ICO   fr. 
«Las amistades de Mirón», E. Rel- 

gis,   450   fr. 
«Antología»,  Osear  Castro,   250   fr. 
«Se alquila», J.  Galsworthy, 680 fr. 
«Los de abajo», Mariano Azuela, 

400 fr. 
«Amistad amorosa», Stendhal, 250 

francos. 
«La   aislada»,  Rene  Bazin,   250   fr. 
«Aurora espléndida», J. London, 500 

francos. 
«Artículos», Larra,   250   fr. 
«Amor y polisón», Gloria Moreno, 

75 fr. 
«Así habló Zaratustra», F. Nietzs- 

che, 750 fr. 
«El arte de bien vivir», A. Scho- 

penhauer, 500  fr. 
«Atala-René», Chateaubriand, 250 

francos. 
«Atala-René», Chateaubriand, 550 

francos. 
«El amor y la muerte», Manuel 

Machado, 290 fr. 
«Antología», H.  Pardellans,  200  fr. 
«La amargura de la Patagonia», 

R. Darío  (hijo), 750  fr. 
«El árbol Upas», F. L. Barclair, 

180  francos. 
Pedidos : 4, rué Belfort, Toulouse 

(Haute-Oaronne). 
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SECRETARIADO   INTERCONTINENTAL   DE  LA   C.N.T. 
Información   para   la   Prensa 

Noticias de España 
LA CRISIS ECONÓMICA 
Tolasa, 21 de febrero, (C.N.T.). -- 

La conocida empresa catalana «Fo- 
mento de Obras y Construcciones» 
atraviesa una caótica situación finan- 
ciera, debido a que el Estado le en- 
cargó, y obligó a realizar, importan- 
tísimos trabajog cuya facturación as- 
cienden a una cantidad exorbitante de 
millones. Situada, tras haber despedido 
en diversas ocasiones gran cantidad de 
obreras, en la bancarrota, anunció días 
pasados su propósito de cierre. El go- 
bierno, ante la situación que la deter- 
minación mencionada podía crear en- 
tre los obreros de la construcción en 
Cataluña, accedió- a conceder un cré- 
dito a la mencionada empresa de cien 
millones de pesetas. De esta forma ha 
logrado paliar temporalmente las con- 
secuencias de un problema cuya enver- 
gadura, en el orden social y revolu- 
cionario, es incalculable. 

EL CONVENIO'   COLECTIVO Y 
LOS  OBREROS  DE  LA  MADERA 
Como medida adoptada por el Go- 

bierno para acallar las protestas de 
los obreros del Ramo de la Madera, 
que aumentan de día en día, se ha 
puesto en práctica el llamado «Con- 
venio Colectivo del Ramo de la Ma- 
dera», establecido entre los Sindicatos. 
Verticales y la patronal. En el artículo 
primero del tal convenio se establece 
una prima llamada de Incentivo a la 
Productividad que es de 25 por ciento 
del salario base por jornada de trabajo 
completa. Esto quiere decir que el 
aumento no se abona por los días no 
trabajados. De otro lado, significa que 
esta prima, es absorvible en los aumen- 
tos voluntarios concedidos por las em- 
presas desde 1958, o sea que en todos 
los casos en que un patrono se ha 
visto obligado a conceder un aumento 
de salario a sus obreros, desde el pri- 
mero de enero de 1958, tiene derecho 
a recuperar el dinero "del aumento, 
quedándose con el importe de la prima 
en cuestión. De otra parte se estable- 
ce un sistema severísimo de sancio- 
nes, de forma tal que un retraso de 
media hora en la incorporación al tra- 
bajo da derecho al patrón a descontar 
el 25 por ciento del salario diario del 
obrero incurso en falta. 

DE  UNA  HOJA CLANDESTINA 
DE  BARCELONA 

De día en día, y cada vez con ma- 
yor intensidad, se pone de manifiesto 
la corrupción de los Sindicatos Verti- 
cales, como la de todos los óiganos 
del Estado. No puede por menos de 
ser así. Los Sindicatos Verticales no 
defienden los derechos de los trabaja- 
dores porque se hallan regidos- por los 
mismos capitalistas, o por sus hombres 
de paja. 

La tolerancia y la legalización por 
el Gobierno de los llamados prestamis- 
tas es una prueba más de la «defen- 
sa:, que Jos Sindtcatüa hacen ue los 
derechos de los trabajadores. A estos 
traficantes de hombres, que medran y 
amasan dinero con el sudor de' los 
obreros, el Sindicato, en vez de de- 
nunciarlos públicamente y perseguirlos, 
los protege creando una nueva ley por 
la que se les facilita el carnet de las 
Empresas con Responsabilidad. Así 
pretende el Gobierno lograr dos ob- 
jetivos que son: cobrar el importe de 
dicho carnet y beneficiarse de las cuo- 
tas de Seguros Sociales y Montepíos 
que deberían pagar dichas empresas y 
que se elevan, entre patrón y obrero, 
al 27 por ciento del salario. Pero el 
meollo del problema subsiste, los pres- 
tamistas se quedan con un 30 o un 
50  por  ciento  del  jornal   por hora de 

trabajo. Son incontables los casos en 
que estos negreros han pagado, y si- 
guen pagando, a 4'45 o 5 pesetas la 
hora mientras cobran al empresario a 
8 o 10 pesetas hora. La situación es 
grave por cuanto en el ramo de la 
Construcción y la Madera el personal 
dependiente de los prestamistas es su- 
perior al de plantillas. He aquí una 
prueba más de la corrupción del régi- 
men y de su oposición a los intereses 
de  los  trabajadores. 

ASPECTOS 
DEL   PARO   FORZOSO 

Es sabido que el «Plan de Estabili- 
zación» adoptado por el Gobierno 
franquista ha logrado, sobre todo, esta- 
bilizar el hambre y la miseria en Es- 
paña. El paro forzoso ha sido la pri- 
mera consecuencia visible de las ge- 
nialidades del sistema. El pasado día 
4, en un lugar dé Barcelona, en la 
populosa plaza de Urquinaona, se reu- 
nieron, como de costumbre, un cente- 
nar de obreros en espera de que algún 
patrono de los que habitualmente acu- 
den a la citada plaza, cuando tienen 
necesidad de mano de obra, aunque 
solo sea por unas horas, les facilitase 
el medio de ganar las pesetas necesa- 
rias para la adquisición de los medios 
de subsistencia. La es-pera fué vana. 
Solo algunos, muy pocos, lograron re- 
solver su problema del día. Los co- 
mentarios entre los parados fueron su- 
biendo de tono, los obreros fueron agi- 
tándose, y bastó la sugerencia de uno 
de entre ellos de dirigirse en masa 
hacia los Locales de los Sindicatos Ver- 
ticales para protestar del estado en 
que se les abandonaba para que to- 
dos ellos iniciaran la marcha, lanzando 
gritos contra el hambre y la opresión. 
Llegados a la Vía Layetana, cuando 
apenas habían cruzado la, plaza, el 
número de manifestantes era mucho 
más numeroso; y al llegar al número 
18, lugar en donde están situados los 
mencionados locales, más de dos mil 
personas protestaban enérgicamente. 
La policía destinó todas sus fuerzas 
a disolver, con sus habituales argu- 
mentos contundentes, la manifestación, 
provocando en sus repetidas cargas nu- 
merosos heridos leves y un herido 
grave. No conformes con esta salvaje 
represión, procedieron a una treintena 
de detenciones. Los detenidos, condu- 
cidos a los sótanos de Jefatura, cinco 
días después no habían reintegrado 
sus domicilios. Se ignora la suerte co- 
rrida por esos hombres que se atre- 
ven a reclamar el derecho de co- 
mer. 

Mí VU£LTA 
AIR£D£DO0 
P£L MUNDO, 

22.   -   JAPÓN 
GION    MATSURI 

Habíamos combinado nuestra llegada 
a Kyoto para que coincidiera con uno 
de los más importantes festivales que 
celebra el Japón anualmente: el Gion 
Matsuri. En verdad, Kyoto celebra 
fiestas tradicionales todo el año. Es la 
vestal del pasado japonés y mantiene 
siempre viva la llama tradicionalista. 
En su calendario de fiestas hay no me- 
nos de 43 funciones, alegres o tristes, 
vistosas o humildes, pero que se ejecu- 
tan de una forma invariable y siguien- 
do el rito de los antepasados. Hay ac- 
tos que se llevan a cabo durante diez 
días como es el «Miyako Odori» —La 
Danza del Cerezo— y también el «Mi- 
bu-Kyogen» —Farsa Medioeval—. En 
el mes de diciembre se celebran dia- 
riamente durante todo el mes las re- 
presentaciones teatrales del Kabuki 
«Kaomise». Durante toda una semana 
se celebra el «Ho-onko» en honor al 
sacerdote Shinran, de la misma, mane- 
ra que en septiembre se honora, duran- 
te otra semana, el «Higan-e» con más 
ceremonias budistas. 

Con todo, la fiesta más popular y la 
más importante es el «Gion» a la que 
podré asistir y confundirme con la po- 
blación que durante toda una semana 
—9 días exactamente— se vuelca a la 
calle hasta muy avanzadas .horas de 
la noche aumentando un    bullicio que 

ya en los días no festivos parece inca- 
paz  de  ser  superado. 

Es un festival, el «Gion»,' que tiene 
sus orígenes en 876 cuando un sacerdo- 
te shintoista reunió una manifestación 
de hombres y mujeres en carruajes de- 
corados en forma de templo y organi- 
zó una procesión para salvar a la ciu- 
dad de la peste que la estaba asolan- 
do. Hoy aquellos carruajes se han con- 
vertido en altísimas carrozas alcanzan- 
do cerca de 40 metros de altura gra- 
cias a un mástil adornado que obliga, 
a suspender la circulación de los tran- 
vías ya que se hace necesario- cortar los 
cables. Estas carrozas se llaman «Ho- 
ko» y descansan sobre cuatro ruedas 
monumentales de madera que solo gi- 
ran sobre su eje sin movimiento hacia 
los lados lo qu-' se hace a fuerza de 
brazos por los acompañantes de cada 
«Hoko» cada vez que se hace necesa,- 
rio. El carruaje es tirado por decenas 
de hombres vistiendo todos el mismo 
«yakata» que empuñan una laTga cuer- 
da para el efecto. Cada «Hoko» tiene 
una plataforma donde se apiñan otros 
participantes los cuales tocan varios 
instrumentos de viento y percusión dan- 
do siempre el mismo tono con variacio- 
nes del pianísimo al andante. La par- 
te más espectacular va a cargo de los 
conductores «simbólicos» de las carro- 
zas. Estos, en número de dos, tres o 
cinco,  están encaramados  en la    parte 

ESPAÑA,  HOY 
LA CENSURABLE ACTITUD DE LA C.I.O.S.L 

Desentenderse de una cuestión que, 
aparte su indudable sentido humanita- 
rio, de justicia, es de vital importan- 
cia para toda una clase social, como 
es la clase trabajadora, siendo trabaja- 
dores los despreocupados del caso, 
evidentemente, merece censura, agrio 
vituperio. Pero querer dar la sensa- 
ción de que se tiene interés en re- 
solver el problema, sin hacer nada 
efectivo para ello, no vamos a decir 
que merezca elogios. Tal ocurre en 
lo que afecta a la Confederación In- 
ternacional de Organizaciones Sindica- 
les Libres y el problema de España. 

Ha celebrado recientemente la C.I. 
O.S.L.,   en   Bruselas,   su   VI   Congreso. 

por   FONTAURA 

Una vez más, —i¡y van quién sabe 
cuántas! — se ha tomado en conside- 
ración y aprobado una «Resolución so- 
bre España». El texto de ella no di- 
fiere de los que otras veces, en oca- 
.sión de comicios, reuniones, declara- 
ciones, en casos destacados de repre- 
sión en España, se han dado a cono- 
cer, o sea que la C.I.O.S.L. «protesta 
enérgicamente» contra tales o cuales 
particularidades del régimen franquis- 
ta. Como siempre, va encadenada to- 
da una retahila de frases hechas, ten- 
diendo a demostrar la energía 1ue P°_ 

ne  la  C.I.O.S.L.  en  combatir al  fran- 

DESDE   BRUSE 

¿Será el color verde símbolo de esperanza? 
Parece que los nuevos republicanos 

españoles han abandonado el color mo- 
rado y han optado por el verde. 

¿Será la república una simple cues- 
tión de color de estandarte, como pa- 
rece haber sido el marxismo una cues- 
tión dimensional de barba? 

Si nos atenemos a los sucesos actua- 
les, habrá que admitir que así es, ya 
que los republicanos de la Tercera, la 
primera innovación que han aportado 
es el cambio de colores de la, bande-" 
ra que pretenden defender. 

Así que ya sabéis, españoles, vuestro 
morado se ha convertido en, verde, a 
partir de la fecha los colores repu- 
blicanos españoles son: rojo, amarillo 
y verde. 

¡Qué bonito color el verde! ¿Ver- 
dad? ¡Qué esperanza más grande que 
la nuestra! Ya está casi todo solucio- 
nado. Es verdad que hay el casi, pe- 
ro   admitamos... 

Y decir que hace tantos años que 
venimos buscando la solución a nuestro 
problema sin encontrarla. ¡Qué inge- 
nuos somos! ¿Cómo no haber pensado 
en ello, con lo fácil que parece cam- 
biar un  color por otro? 

Y sin embargo, han hecho falta más 
de veinte años para encontrar el co- 
lor que mejor conviene. Los Estados 
Unidos- pasaron mucho tiempo para 
añadir una estrella más en su pabellón, 
pero vamos, los españoles que tene- 
mos la reputación de actuar sin medi- 
tar mucho, hemos fallado a nuestra 
forma de ser. 

Será tal vez que el morado ha pali- 
decido por si solo y se ha converti- 
do en verde sin tratamiento químico 
alguno. 

Sea como sea, ya está hecho y el 
Consulado franquista en Bruselas ha te- 
nido las primicias de ver arbolar los 
nuevos colores. 

No se ha esperado tan siquiera el 
aniversario de la República abrileña 
para celebrar este acontecimiento. ¿Es 
que no querrán saber verdaderamente 
nada con la Segunda República los 
promotores de la Tercera? 

Que nosotros, que nada tenemos de 
común   con   los   partidarios   de   la   se- 

gunda, no queramos noviazgos , con 
ellos, se comprende a lo sumo. Pero 
estos nuevos republicanos ¿qué harán 
ellos solos? Pues no creo que España 
sea un manantial de republicanos, y 
para botón de muestra sólo bastaría el 
del año 1936, que, de no ser la clase 
trabajadora, que nada tenía de repu- 
blicana, que tuvo que defender las 
instituciones gravemente amenazadas 
de  la  funesta  República de la época, 

—  • • - ? 

aquélla República hubiese durado Io> 
que duran las rosas. 

Pero los republicanos del año 60 de 
este vigésimo siglo parecen hombres 
de acción y previsores en el dominio 
de la publicidad. Para algo vivimos 
en la era publicitaria; hay que saber 
aprovecharla. 

La conferencia dada por el Campe- 
sino aquí en Bruselas ya ha traído sus 
frutos, puesto que, como he dicho más 
arriba, la bandera republicana tercera 
ha hecho su aparición en el consulado 
franquista de esta capital, destituyen- 
do por algunos minutos a la monárqui- 
ca. 

Así  ha  pasado en  este  día  de  hoy, 

y bien temprano por cierto. Hacia las 
siete de la mañana, unos cuantos es- 
pañoles se acercaron al Consulado 
franquista, habiendo tomado antes la 
precaución de avisar a un periodista 
y rogándole que se presentara en el 
lugar determinado so pretexto que iba 
a suceder algo. Una vez allí, uno de 
ellos se subió al balcón y echó a to- 
mar viento la bandera que allí está en 
permanencia, poniendo en su lugar el 
nuevo estandarte republicano con los 
colores ya citados. Además pusieron 
una pancarta donde se podía leer: 
¡Viva la Tercera República- y desde el 
propio balcón vociferó varias veces el 
slogan  que   constaba   en  la   pancarta. 

Huelga decir quc todo- esto duró 
muy poco, debido a la intervención de 
las autoridades que se llevaron dete- 
nidos a los promotores de esta mani- 
festación, asi como a los periodistas 
que allí  estaban. 

Si los periodistas fueron puestos en 
libertad al poco rato, es de suponer 
que los protagonistas de la manifesta- 
ción serán encarcelados durante varios 
días, mientras se haga la encuesta, ya 
que además lia desaparecido la ban- 
dera monárquica que se encontraba 
en el consulado. ¿Serán acusados de 
robo? Es indudable que la embajada 
franquista no dejará pasar esta oca- 
sión para ensañarse con la emigración 
española  aquí  en Bélgica. 

Vemos, pues, que los republicanos 
de aspiración al color verde se mue- 
ven. No sé qué clase de republicano 
será el «kamarada» Campesino. Como 
sea, no deja de tener confianza en el 
porvenir, apesar de no tener fé en sus 
ideales   de   antaño. 

Como ha perdido todo crédito en 
sus medios, es natural que busque 
otro para figurar. Ser promotor de la 
Tercera... iba a decir República, pero 
creo que le conviene más el término 
de merienda de negros, es ya una refe- 
rencia para los incautos. 

¿Habrá todavía exilados que tengan 
confianza en este elemento? 

¡Vivir para ver! 
Jorge TARRASA 

Bruselas,  18 febrero 1960. 

quismo, luego otras tantas para de- 
jar sentado el decidido apoyo de la 
niastodóntica organización obrera a • la 
causa de la liberación del pueblo his- 
pano. 

Hace dos o tres semanas, el Secreta- 
rio General de la Confederación Inter- 
nacional de Organizaciones Sindicales 
Libres: J.H. Oldenbrock, hizo público 
un «Mensaje a los trabajadores espa- 
ñoles». En dicho mensaje hay muy 
buenas palabras. Se lee: «Haremos 
cuanto esté a nuestro alcance para 
promover el triunfo de la democracia 
en vuestro país». «Me complace apro- 
vechar esta oportunidad para asegu- 
raros que el movimiento sindical libre 
está a vuestro lado». Y asi por el esti- 
lo. 

En tierras de Aragón, cuando hace 
falta precisar y deslindar cosas que 
no andan muy claras, suele decirse: 
«¡al pan, pan; y al vino, vino!». Es 
lo que el buen sentido aconseja que 
se diga, por parte de los exilados es- 
pañoles, de cada casa y de cada grupo, 
a la C.I.O.S.L. Manifestaba Cervantes 
que «la verdad adelgaza, pero n» quie- 
bra». Y, si ciento más amigos más 
claros, en honor a la verdad, y con 
franqueza de amigos, se ha de decir 
a la C.I.O.S.L. que no está a la al- 
tura de las circunstancias en lo me al 
problema   de   España  se   refiere. 

¡Así van las cosas en una oigani- 
zación englobando a una cantidad apa- 
bullante de millones de afiliados! Con 
la simpatía nos quedamos, y con las 
enérgicas protestas hemos de «¡nor- 
marnos, importándoles un higo a los 
jerifaltes de Falange lo que vienen di- 
ciendo quienes se expresan en norrore 
de   la   C.I.O.S.L. 

Es de creer que  \a  Sendo  hora le 
decirles   a  nuestros   «©amaradas   sinC- 
cados»   de  la  C.I.O.S.L.   que   ¡ya  es^ 
bien!   ¡Sobran protestas y faltan actos 
¡Sobran  discursos  y  acuerdos  y  faltar 
obras!  Ya se está cansado y harto de- 
cepcionado, en la emigración y en Es- 
paña,   de   una   actitud   completamente 
ineficaz, cuando tanto se podría hacer 
en relación  a ese bastión fascista  que 
es  la   España   actual. 

¡No importa repetirnos y machacar 
en lo ya dicho! Existe una trágica si- 
tuación social en España. Un pueblo 
sufie; y no hay derecho a que, año 
tras otro, se le vaya decepcionando. 
Por dignidad inclusive, la C.I.O.S.L. 
ha de tener interés en que el fascis- 
mo hispano deje de tomar a chacota 
una serie de manifestaciones protesta- 
tanas que en nada perjudican a los 
enemigos del pueblo trabajador y de 
toda libertad cívica. ¡O se calla, o 
se hace algo sei'o! ¡Callar sería ver- 
gonzoso y propio de eunucos! Falta 
lo fundamental: que los sectores exila- 
dos y la C.I.O.S.L. estudien la forma 
eficiente de dar la batalla al enemi- 
go común. ¡Y todo lo demás es lite- 
ratura! 
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delantera de la carroza sin otro instru- 
mento que un abanico en la mano. To- 
dos a la vez hacen el mismo movi- 
miento con el abanico, aspeando el 
brazo continuamente y en todas las di- 
recciones sin que jamás haya discor- 
dancia en el movimiento de todos ellos. 
Los acompañantes de la carroza sin es- 
tar subidos en ella, que podríamos lla- 
mar peones, empujan al unísono la 
misma de acuerdo con los movimientos 
de  los  abanicos. 

Hay, además de los «Hoko», las «Ya- 
ma» las cuales son de menores pro- 
porciones y se llevan sobre las espaldas, 
parecido al «Yamakasa» del festival 
de Fukuoka. Y por último, la procesión 
termina con el «Fuñe», la carroza que 
cierra el espectáculo y cuyo nombre 
significa barco porque ésta es su for- 
ma. 

Los «Hoko» van ricamente adorna- 
dos con tapicerías de gran valor. El 
amigo Ishida, profesor de inglés y es- 
tudiante de español, me señala las ta- 
picerías de un «Hoko» y me asegura 
que son gobelinos ofrecidos por Napo- 
león  III  al emperador Meiji. 

ARTESANÍA E IDIOSINCRASIA 

La forma de la ciudad de Kyoto se 
parece extraordinariamente a la de Pe- 
king en su núcleo central. Original- 
mente fué construida a base de nueve 
grandes avenidas orientadas de Este a 
Oeste con los nombres de Calle Pri- 
mera «Iohijo» hasta terminar con la 
Novena «Kujo». En, forma perpendicu- 
lar, estas avenidas eran cruzadas por 
las calles orientadas de Norte a Sur. 
Hoy, la ciudad ha ido expansionándose 
hacia todos los lados, rebasando los 
límites naturales del río Kamo y en- 
caramándose por las faldas del Higasbi 
Yama bien que respetando los muchos 
lugares de devoción y recogimiento 
que se hallan en el monte. Respetada 
que fuera durante la guerra, al igual 
que Nara, por los bombardeos ameri- 
canos, Kyoto ha sufrido menos que las 
demás ciudades japonesas y ha visto 
aumentar su población a más de 1 mi- 
llón dos cientos mil habitantes. Pasa- 
da la corte a Tokio por disposición de 
Meiji, Kyoto debió aplicarse y dejar de 
ser la ciudad parasitaria y cortesana. 
Los artesanos y artistas que no aban- 
donaron la ciudad (En 1699 el censo 
regis'tró 507.600 habitantes mientras que 
en 1872, 4 años después de la trans- 
ferencia de la Capital a Tokio, solo 
habían 373.000) enfocaron sus cono- 
cimientos y facultades de acuerdo con 
la nueva situación y todo y mante- 
niendo a Kyoto en la delantera de la 
producción artística nacional supieron 
orear La mayor' industria del tejido del 
país. También ei estampado, el bor- 
dado y la porcelana permiten trabajo 
a numerosas familias de la, ciudad así 
como  los  laqueados. 

Empero, hay algo en el ambiente de 
Kyoto que quiere recordamos haber 
sido la capital del país donde las cos- 
tumbres columbran los puntos más re- 
finados de la educación y la cortesía,. 
Los amigos de Osaka ya me habían 
preparado. Por algo, socarronamente, 
cuando dábamos cuenta de un excelen- 
te «Sukiyaki» me decían que mientras 
el osa.kense se alimenta bien el de 
Kyoto solo piensa en vestirse mejor. 
Es el hidalgo español que no come 
puchero todos los días pero que aso- 
ma a la calle altivo y con prenda lim- 
pia porque no quiere ser objeto ni de 
lástima ni de burla. Es el «Bushido» 
que ha trascendido más allá del Samu- 
rai y es seguido por las clases popu- 
lares  también. 

HIGASHIYAMA 

La   parte   más   atractiva  de    Kyoto, 
por la verdura y por la    cantidad  de 
templos  allí  existentes  es  la  falda del 
monte  Higashi,  más  allá de  la  Higas- 
hiyama   Dori,   calle-   que   lo  limita,  en 
su parte más baja de Norte a Sur. El 
parque de Maruyama se inicia allí con 
sus   caprichosas-  avenidas,  sus  riachue- 
los,   cascadas,   pabellones  y  una  gama 
muy variada de árboles y plantas. Al- 
guna   tarde  había  ido  a  sentarme   en 
los  bancos  del  parque  para  descansar 
de mi jomada de caminante.  Unos al- 
tavoces  discretamente  escondidos entre 
la   verdura     esparcían   música  agrada- 
ble y sin descriminación. Los senderos 
del parque conducen a la    «Daishoro» 
la campana más grande del Japón, bien 
cerca  del  mayor   templo  japonés   tam- 
bién:   el   Ohion-in.   El   suelo,   de  ma- 
dera  y   brillante  ofrece  la  particulari- 
dad que al pisarlo emite unos sonidos 
muy   agradables,   casi   musicales   debi- 
do al  balanceo de las planchas por el 
peso del  visitante.   Los  bonzos   asegu- 
ran  que    es el    caríto   del    cerrojillo 
«Uguisu». Recuerdan inclusive el nom- 
bre  del  artesano que  hizo  el    pasillo: 
Hidari  Jingoro,   famoso  por  otros   tra- 
bajos  de  talla  de  madera.   Cuando  le 
dije a Yamaga que pensaba ir al Ma- 
ruyama   me  machacó  la  necesidad  de 
que me fijara en el Sammon, la puer-. 
ta más imponente de todas las puertas 
de  los   templos  budistas  japoneses.  24 
netros   de   alto y  refugio  de  rigor  de 
odos  los    «sin  techo»  de  la    ciudad 
liempre en la falda del Higashi se ha- 
la   el   Ginkakuji    (Pabellón  de  plata) 
to exponente del periodo de Moruma- 
hi   y   réplica   que  hiciera   el   Shogun 
oshim-asa   al   Kinkakuji   (Pabellón   de 
¡o)   que   mandara   construir   Ashikaga 
whimitsu.   Ambos  pabellones   se   dis- 
Vguieron por el lujo y el desenfreno 
Qe   sus   propietarios     desplegaron   en 
e,is.   Entre  el  Ginkakuji  y  el  parque 
di Maruyama,  con  el  motivo  perma- 
n'te  de  unos  jardines  de  ensueño,  y 
siítpre adheridos  en la falda del Hi- 
ga:i,  hay  una  secuencia  de  templos, 
bu^tas en la mayor parte, que hacen 
de ste  sitio  un  lugar   de  visita  im- 
prefodible. Allí están el N'anzenji, Ei- 

(Pasa a la página 2.) 

Mikoyan, Castro 
y los 

Estados Unidos 
Debiera de ocuparme en esta co- 

rrespondencia de un debate actual- 
mente nacional. Se está llevando a 
efecto por los dos partidos opuestos, 
lo mismo que por técnicos y profesio- 
nales militares y civiles. En el mis- 
mo se trata sobre si esta nación es- 
tá debidamente armada o debe de ar- 
marse más y más rápidamente, en 
vista a la continua ascendencia mili- 
tar de la Unión Soviética. Ya otro 
día  trataré el  tema. 

De lo que deseo hablar ahora es 
de otro debate y de otra inicial as- 
cendencia, también soviética y que se 
le mira aquí con temor y alarma. Esa 
ascendencia es el innegable éxito co- 
mercial y diplomático que reciente- 
mente obtuvo el vicepremier Mikoyan 
en Cuba. 

Con toda franqueza, y hasta oficial- 
mente, se afirma que el pacto comer- 
cial y el de sobre empréstito entre Cu- 
ba y la Unión Soviética fué un éxito 
resonante. Se reconoce aún más. Ello 
es que después de años la implacable 
ley de retribución pica en la puerta 
de la propia casa. Se dice ahora aquí, 
y precisamente con tal motivo, que los 
Estados Unidos ha ido de éxito en 
éxito, en el intento y final forjamien- 
to de un anillo de acero alrededor de 
la  Unión  Soviética  y  sus  satélites. 

Tales éxitos han sido las distintas 
y variadas alianzas políticas, econó- 
micas, diplomáticas y, fundamental- 
mente, militares. Se habla, cierto es, 
a través del mundo de la cortina de 
acero Soviética; más pocas veces, muy 
pocas en verdad, se menciona el va- 
lladar, la formidable fortaleza militar 
de acero- que suponen esas alianzas ya 
señaladas, fomentadas y al mismo 
tiempo realizadas por la diplomacia 
militante de este país contra el comu- 
nismo  mundial. 

Ahora se teme aquí, y esto se de- 
clara francamente, que por el peca- 
do cometido y que se seguirá come- 
tiendo tantas veces- como sea necesa- 
rio, es muy posible que con lo- suce- 
dido en Cuba se inicie el pago de la 
penitencia. La penitencia es que a las 
mismísimas puertas de los Estados 
Unidos y frente a frente de todos Ios- 
puertos más importantes; del Atlántico 
en este país, comenzará la Unión So- 
viética la obstaculización que los Es- 
tados Unidos vienen haciendo a la U- 
nión Soviética a través del mundo. 
Se cree actualmente, y hasta en la 
misma Casa Blanca, que eso mismo 
inicia la Unión Soviética en este con- 
tinente, estableciendo para ello sus 
primeras, bases en Cuba. Después de 
todo no serán esos los resultados fi- 
nales, pero ese temor existe actual- 
mente y no se hace mi secreto de ello- 
ni sobre ello se dejan de tomar me- 
didas preventivas, por muy solapadas 
que  estas-  sean. 

Lo más interesante de todo este 
asunto es que ya varios periodistas de 
aquí llegaron a tal conclusión moral 
al respecto, que merece señalarla. Es 
simple esa conclusión y tan clara co- 
mo el agua cristalina. Afirman éstos 
que,   beneficiosos   o   no,   esos     pactos 

realizados en la Habana, no son ellos 
diferentes, sino idénticamente lo mis- 
mo, que los que este país viene rea- 
lizando con todos sus aliados y que 
continuará realizando con sus aliados 
futuros. 

Lo que merece señalarse es que acep- 
tando el principio moral de esos pe- 
riodistas no hay motivo para denunciar 
lo mismo a Castro y su gobierno que 
a la Unión Soviética por lo que han 
realizado en Cuba. Sin embargo, la 
denuncia de esos pactos y la amenaza 
que ellos significan para este país, lo 
mismo que sus funestas repercusiones 
a través particulamente de Hispano- 
América, se agita en estos momentos 
con toda estridencia y se le da am- 
plia publicación y comentario, tratan- 
do  de poner al pueblo  alerta. 

Claro que para ello se parte de 
aquel principio nacionalista, universal- 
mente reconocido por los Estados y 
practicado continuamente por ellos, y 
que afirma que lo que es bueno para 
la Unión Soviética es malo para los 
Estados Unidos. En consecuencia, ló- 
gico es, ¿quién lo duda? debe com- 
batirse, añadiendo a esto, simplemen- 
te, que se hace en pro de la propia 
conservación y en defensa de los pro- 
pios  intereses  nacionales. 

Lo trágico es que en tal razonamien- 
to van implícitos los gérmenes del 
desacuerdo, de no poder entenderse, 
en estos días de intento sobre la posi- 
bilidad futura de la coexistencia, y van 
implícitos finalmente los peligrosísi- 
mos  gérmenes de guerra. 

Es, sin embargo, eso precisamente 
el principio moral que actual y um- 
versalmente impera. Por sobre esto, lo 
único que justamente debe de reco- 
nocerse a este país es que con rela- 
ción a todo el problema cubano, de 
semana a semana, de mes a mes, y 
así desde el triunfo de Castro, va de 
ilustración en frustración. No le gana 
una al jefe revolucionario. Ni siquie- 
ra lo ha conseguido- en aquella del 
retiro de su embajador, en los pre- 
cisos momentos que a puntapiés echa- 
ba de Cuba al embajador franquista. 
Se ha reconocido en los medios de 
aquí que tal medida diplomática, pre- 
cisamente cuando se echaba de Cuba 
al embajador español, daba lugar a 
confusión, dando- base para creer, in- 
temacionalmente, que quizá las acu- 
saciones hechas por Castro sobre que 
de conjunto se conspiraba en las dos 
embajadas contra la revolución cubana, 
tenían alguna base real, verdadero 
fundamento. 

Ante tanta frustración, ahora se de- 
clara que los Estados Unidos se re- 
signarán pacientemente ante el conti- 
nuo fracaso. No intervendrán en Cu- 
ba.   Eso  oficialmente   se   dice. 

¡Cuidado, Castro! Bien pudiera ser 
que en un momento de descuido este 
país te echara suavemente la zanca- 
dilla. De todas formas y ante cual- 
quier eventualidad, «más vale que se 
rompa la revolución cubana y no que 
se castre». 

MARCELINO. 

"Un poeta en la cárcel" 
Roma, (O.P.E.). — Con el título de 

«'Noticias de España»; «Un poeta en 
la cárcel», Vittorío Bodíni ha publicado 
en «ll Mondo» un artículo que comien- 
za  así: 

«El libro de Garosci «Los intelectua- 
les y la Guerra, de España», nos con- 
firma una verdad que nunca será ino- 
portuno repetir, a saber, que a despe- 
día de las formas más exteriores dé. 
progreso, en lo que España parece de- 
cepcionarnos, hay un terreno en donde 
esa nación tendrá siempre algo que en- 
señarnos y es el de su enjundia huma- 
na y su heroismo. La historia de la res- 
puesta que los intelectuales españoles 
dieron a la guerra civil y al fascismo, 
la cual en el orden de los hechos se 
descompone en una interminable serie 
de fusilamientos, de muertos en las 
cárceles y en los campos de concentra- 
ción, y de destierro til que toda, una 
intelectualidad literaria se lanzó resuel- 
tamente, tiene en su misma compacta, 
solidez una dimensión, épica, cuyo ejem- 
plo no ha dejado de pesar sobre la su- 
cesiva resistencia europea. Ello sorpren- 
de tanto más cuanto que, justo en 
aquellos años, se había asistido (en 
España) al hecho de la disociación en- 
tre vida y literatura, y al espectáculo 
de un juego puramente creacionista, 
que se había puesto a dar su propio 
color a las estructuras y los modos poé- 
ticos. Sin embargo, en la generación de 
•la que menos se podía esperar tal vi- 
rada, he aquí a sus poetas alistándose 
en las milicias populares. Fueron a leer 
poesías y a arengar a los soldados de 
primera línea no sólo poetas jóvenes 
como Alberti, o Hernández, o Altola- 
guirre, sino hombres graves, habituados 
a la escucha leal de su propio cora- 
zón y de su propia soledad, como An- 
tonio Mavliado. Y son los poetas quie- 
nes presentan hoy el más doloroso ba- 
lance: Lorca, fusilado; Maahado, muer- 
to de pulmonía, después del éxodo y 
del campo de concentración, en Fran- 
cia; Hernández, muerto de tuberculo- 
sis en la cárcel; y luego, la fila de 
exilados, algunos de los cuales muertos 
ya también: Juan Ramón Jiménez, Pe- 
dro Salinas, Altolaguirre, Prados, La- 
rrea, León Felipe, Alberti, Guillen, 
Luis Cernada. Pero la historia de las 
j:ersecusiones y del levantamiento, si- 
gue siendo todavía actúa?. Todavía hay 
poetas en las cárceles de España. 

«En julio de este año había leído 
en un periódico de Genova un extraño 
artículo, que me señaló Vittorio Sere- 

ní. El autor, Arrígo Repetto, hablaba 
de un poeta español, Cristóbal Vega 
Alvarez, que se encontraba en la cár- 
cel de Puerto de Santa María, descon- 
tando una pena de cincuenta años. ¿Qué 
horrible delito podía haber cometido 
Vega Alvarez? Se había ocupado du- 
rante la guerra de sindicalismo y era 
redactor de «La Voz del Campesino». 
Detenido por los franquistas a la caída 
de Taedo, había permanecido en la 
cárcel desde el 39 hasta el 43. Puesto 
en libertad a consecuencia de algún 
indulto, había emigrado clandestina- 
mente a Francia. De allí, en el 44, con 
un grupo de emigrados españoles que 
habían Itecho en Francia la guerrilla en 
la Resistencia, había vuelto a pasar la 
frontera; caído en manos de tos fran- 
quistas, fue condenado a treinta años 
de cárcel por rebelión. Después, por 
haber hecho circular en la cárcel un 
manuscrito titulado «Penicilina» sufre 
nueva condena, por otros veinte años 
más. Desde entonces la pena habría ex- 
perimentado una rebaja de algunos 
años por haber aceptado Vega Alvarez 
un trabajo como redactor deportivo del 
periódico de las prisiones. Tales noti- 
cias siguen pareciendo casas, de locos; 
pero no lo son. Es verdad que en Es- 
paña nadie ha sabido decirme nada 
sobre el caso Vega Alvarez, pero ante 
todo, eso no significa que no exista; se 
ha ocupado de él la Radio francesa el 
25 de abril de 1959 con. un "damamien- 
to de Henri Torres. Finalmente, de las 
cosas que he podido saber he podido 
sacar la convicción de que esa fanática 
distribución de cadenas perpetuas so- 
bre cabezas de inocentes, o, en todo 
caso, la monstruosa disparidad entre 
un delito político y su pena, es, desgra- 
ciadamente, la regla general, mientras 
al amparo de una argucia ridicula el 
dictador declara a los corresponsales 
extranjeros que ya no quedan presos 
políticos en España. 

«Si en España no hay ya más con- 
denados políticos es porque se les lla- 
ma con otro nombre. Se les llama con- 
denados por detitos especiales. Y de 
esps hay millares y millares —no se sa- 
be cuántos—■, y todos fuera del alcan- 
ce de cualquier indulto no disponiendo 
de otro medio para reducir su pena 
que el de trabajar por cuenta de las 
prisiones. Así es posible que Vega Al- 
varez pueda disfrutar de una pequeña 
disminuciém haciendo de redactor de- 
portivo de la hoja de aquéllas. Ese pe- 
riódico, que pueden leer solamente Ios- 
reclusos, se llama ¡Redención!...». 
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